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„ era de esperar, el presidente del gobierno di*- 

nalabra á la Asam blea, no para esplicar la 
o fím que ha cum plido su encargo, porque es- 

mente de todos, sino para anunciar la linea 
¿^conducta que el nuevo gobierno se propone se-

nalabras del presidente del gobierno corréspon- 
, ¿ i L  que pronunció en la sesión del miércoles; 

H®° ^«nían ayer m ayor im portancia, porque hablaba 
P®’’*’  v_g ¿e aus com pañeros. Marchar de acuerdo 

Asamblea, que es cum plir la rev.olueion; redu- 
1 ‘̂ '^n  razónela la m inoría; contestar co» mesuran 

''ofaoues. por acre y  fuerte que sea la forma en 
Q^Drodizcan; hé aquí, en resúmen, el discur.so 

5T ineral Serrano, á parte de algunos detalles so - 
i f  Ift administración penm sular.y ultramarina. Ai- 
' ■ TI hubo cerca del general Serrano que debió sen-
f^lrnoeo satisfactoriamente aludido al oir ciertas 

lí  «ftŝ de su discurso; pero acordándonos de qu e, por 
nde que sea un pecador encuentra siempre la re- 

5 1̂ ’ ion porel arrepentimiento, presum im os que la 
C tífica cion  debió ser pasajera ante el propósito de

^ S á Í í i e  igual propósito a b r ie r a n  todos los que 
, sinceramente se han adherido á la revolución, 

antiguos errores! Y  decimos esto, ñor la 
S n  presentada al díctámen de la com isión de ac- 
lafiiipnropone la aprobación de las de Cádiz, con 
TaSla eL ^ e ion  dcl S r. Salvoeehea. Q uelegaJ 'yrigu- 
la V te h a b la n d o , e lS r . Salvoeehea estaba mcapaci- 
ijdopara ser diputado en los momentos de su  elec- 
I n  no hay para qué decirlo; todas las hábiles argu- 
weaíaciones del Sr. F igueras, la abundante^ doctrina 
ene eepuso y  los esfuerzos de su elocuencia no i ue- 
L  bacante á torcer el espíritu y  la letra del decre­
to electoral. ¿Pero debe por eso entenderse, como ha- 
een los autores de la  adición, que en defecto del señor 
gaÍTOcliea procede adm itir com o diputado al candida­
to que mayor número de votos haya obtenido.^

Para nosotros está fuera de toda duda f"
Duede considerarse tal diputado aquel que 
congíderacion al número de electores que tomen parte 
en la eÍ£CCÍon y  al de candidatos, ba obtenido relati- 
nmente m ayor número de votos. E l su fragio, ó no 
es nada, ó es solo la manifestación esplícita de los 
deseos del elector; en cuestiones de esta naturaleza 
DO caben otras interpretaciones que los resultados de 
los números. Si la mayoría de los electores no han 
fluerído elegir á otros candidatos que los proclamados 
en las actas, claro es que solo á estos debe nonside- 
nfse como diputados, s ien  contra de ellos no resulta 
incapacidad. En este últim o caso no cabe otra solu­
ción que consultar de nuevo la voluntad de los elec-

La comisión de actas, inspirada en ese espíritu de 
fecta imparcialidad y  de justicia  que se ha manifes­
tado en ,1a Asamblea, así lo comprendió _negándose a 
admitir la adición lo cual es ya  un indicio para creer 
que la adición será desechada. Aparte de esto, la ma­
yoría es bastante independiente para decidirse en un 
determinado sentido, solo porque una com isión de su 
seno lo propusiera. .

Hoy se votará la adición, y  veremos de que manera 
entiende la Cámara esta cuestión, clara á nuestro 
modo de ver, para juzgar después si hemos entrado 
en un período de verdadera regeneración política, ó  si 
por el contrario, prevalecen todavía los vicios, las 
mezquindades de partido y  toda aquella corruptela 
constitucional que h izo necesaria la revolución.

qiie solo 
habida

form a, que desdecía de todo lo  que de él temamos mo­
tivo para esperar y  contrastaba de una manera v is i­
ble, palpable, evidente, desconsoladora, con la  tem ­
planza y  serenidad con  que ha inaugurado sus sesio­
nes la Cámara. N osotros, tan poco afortunados como 
•1 Sr. Ruiz Zorrilla— nunca sea m ayor nuestra des­
gracia— creim os que debíamos protestar y  protesta­
m os de su  discurso, inconcebible en el espíritu  y  en 
las formas, y  protestamos con las mismas form as, fa l­
tando ánuestra acostumbrada mesura, así como el se­
ñor Ruiz Zorrilla  se faltó á sí m ism o.

Ya no somos am igos del Sr. Ruiz Zorrilla ; ya  no 
querem os que continúe en el m in isterio , obedeciendo 
á m isteriosas sugestiones, á miras am biciosas, esclu- 
sivamente personales ; ya  predicamos hipócritamente 
la unión, la misma unión por la que hemos abogado 
con tanto ardor; ya  no somos progresistas; ya  no so­
m os dem ócratas; ya  somos u n ion istas; ya  somos
jasómbrense nuestros lectoresl; j á  somos neos. ‘ . ,

Tal 68, en resumen, la opinión de alg^i^os diarios.
O igam os' sino á la Iberia^ á la Ilación, á las N ovéa^  

deSf á la MonartivAa Constitucional, a la Discusión , a la 
Igualdad'.

— H a pasado el Carnaval jabajo las caretas!
— Sépase quien es cada cual y  lo  que quiere.^
__Nuestros naturales enem igos se disponen a ata­

carnos. . ,
— Ya no estamos en 1856: ya  nos hemos avispado

m ucho.
— ¡A  los bancos de la izquierda!
— ¿Qué nos importa á nosotros que M oret sea m i­

nistro de Hacienda? . • . n  '
¡A  los bancos de la izquierda! ;Qué gritería! ¡Que 

confusión! Hazme ciento, fáltam e una y  como sino me 
hubieras hecho ninguna.

Delante de las últimas situaciones moderadas. El 
Imparcial ha levantado su bandera tan alta como el 
periódico mas avanzado, siendo el primero en arros­
trar toda clase de peligros morales y  materiales; den­
tro de la  situación que hemos contribuido á crear, 
afrentando esos mismos peligros^ se interpretan nues­
tras intenciones, se falsean; se nos quiere dar hoy un 
color político determinado; mañana, otro; se duda de 
núesfrp liberalism o, ¡qué de nuestro liberalismo! de 
nuestra buena fó, que es algo m ás. Ya ven nuestros 
favorecedores lo que nos cuesta buscar la verdad en 
m edio de la confusión de las pasiones políticas, y  
decírsela. ¡Cuánto más cóm odo seria para nosotros 
ser liberales con m ote, que liberales á secas, sentan­
do plaza en esta ó en aquella bandería; y  cuánto más 
fácilmente y  con cuánto más provecho podríamos re­
correr la senda por donde han ido los m uchos persot 
najes que se han hecho en las redacciones d e  esos 
m ism os periódicos que hoy nos impugnan! Pero, 
jcóiuo hp, (Je ger! adelante; no queremos ser sabios en 
lo  de mudar de parecer. Hemoq yepi^o al estadiq de 
la prensa, á resolver dos problemas; uno, que es 
sible hacer en España un periódico ooinpletainente in­
dependiente de los partidos y  de los personajes: este 
le hemos resuelto. Otro, que puede conseguirse, con 
m ucho trabajo, eso eí, y  á costa (Je muchas am argu­
ras, que aquí, dqnde tanto escaseau Iqs paract(ires, 
haya un periódico que no se deje doblegar n i intim i­
dar, n i por la presión de arriba, n i por la de abajo; 
en una palabra, un periódico (le carácter, que viva 
por ej público y  para el público .

¿Despejaremos también la incógí^ita? Por ám plia- 
mente recompensados nos darem os, si lo cohse- 
gu ím os.

R U IZ  ZO R R ILL A .
EL «EXTRACTO OFICIAL> Y EL «DIARIO DB LAS SESIONES».

SOS, lio tax exagerados como nos lo pintaba el S r . V in ad er, y  los cuales tampoco se debieron al partido ó á las ideas liberales cpie apo­yaban al trono, sino que fueron efecto de la cólera del pueblo, que veia salir de los conventos armas y  auxilios para los carlistas: y  to­mándose la justicia por su mano, cometió escesos que yo condeno. 
Pero diré una cosa, sin embargo: entre que un pueblo muera, entre giie im pueblo se siíidt/epor no poder combatir con cierta clase de enemigos, ó que ese mismo pueblo tenga que comeffT ciertos escesos, yo prefiero 
ante lodo que el pueblo no muera.»

En el Diario de las Sesiones, todo lo referente á la 
cólera dél pueblo afortunadamente se ha modificado, 
y  con un gran criterio, con un nobilísim o propósito 
en favor del Sr. R u iz 'Z orrilla , de la  Tertulia progre­
sista y  del país entero, se ha suprim ido en el Diario 
de las Sesiones todo el espeluznante período que se 
indica en el Extracto oficial, y  que dejamos trascrito 
en bastardilla.

D ice el Diario de las Sesiones'.« Y o  no aplaudo aquel hecho, á mi no me parece bien, yo lo conde­no con toda mi alma.»
Buena falta hacían estas en érg iep  protestas que 

nosotros oímos tal y  comú 'Diario.
Pero salta después el Diano' de las .Sesiones al final 

del desventurado discursc), dejándose en el tintero to­
do el período, que era, señores de la  Tertulia progre-r 
sista, com o deben V ds. inferir por el párrafo del Es-^ 
tracto que trascribim os en cu rsiv a , todo un
principio político de...H obespierre y  González Brabo.

No queremos continuar la confrontación entre el 
Extracto oficial de la Cfaceta y  el Diario de las Se­
siones.

Por el hilo se saca el ovillo.
Felicitam os de todo corazón al Sr. Ruiz Zorrilla, 

á la Tertulia progresista y  al país, sobre todo, por 
las correcciones, supresiones y  ampliaciones que ha 
sufrido el discurso en el Diario de las Constituyentes.

la opinión pública al calificar Je interino el formado 
ayer, el Sr. .Sagasta, ministro de la (Tobernacion. 

Esperemos los sucesos.

A  UNIONISTAS Y  PROG RESISTAS.
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¿E N  QUE PAIS V IV IM O S ?

¿íu qué país vivim os ? preguntaba el inolvidable 
Larra? ¿En qué país vivim os? preguntamos nosotros 
con motivo de la cruzada que predican ayer^ contra E l Im p a r c ia l  todos los periódicos de M adrid, á escepcion 
dedos, que sin ponerse resueltamente del lado del se - 
®or Ruiz Zorrilla, tampoco se colocan de nuestra 
parte.

¿Que país es este donde solo puede decirse la ver­
dad, desnuda de buenas formas, al indefenso? ¿Qué 
país es este, donde no es posible tender la mano al 
eaido sin que se crea que es hacer causa com ún con 

¿Qué país es este, donde hay que m edir las pala­
bras y los sentimientos para evitar que se tuerzan y  

retuerzan hasta descubrir detrás de cada letra y  
detrás de cada im pulso del corazón un propósito bas­
tardo, una mira interesada? ¿Qué país es este, donde 
los partidos, en cuanto se ataca á uno de sus m iem ­
bros, abdican en él todo su pasado y  todo su porve- 

y gritan ¡sacrilegio! y  hacen suyos los errores en 
que puede haber incurrido? ¿Qué país es este, donde 
Conociéndose generalmente que la unión es el ánco- 

salvadora de todos, no h&y incidente que no ee e s ­
pióte en BU daño? ¿Qué país es este, doniie no se puede 
’ 5vir sin lisongear las pasiones de partido y  el amor 
propio personal sin incurrir en la nota de sospechoso 
?  mal amigo? el país donde hay un adagio que 

Raime ciento 1/ fáltame m a , como sino me hubieras 
ninguna.

Ayer (Íecíamos: el Sr. Ruiz Zorrilla no ha tenido en 
gprensa mas ardiente panegirista que E l Imparcial.

añadimos: tan digno (íel cargo que le confió el 
^que de la Torre le hemos creído desde que eonoei- 

primeras disposiciones, que últimamente de- 
i t  ^  temíamos ver su nombre en la Gaceta', lo 
f^^bam os en la seguridad de que sus nuevos actos 

Rosamente habían de responder al espíritu de los 
j*’ ^  temíamos, porque, francamente, ¿qué 

Pedíamos decirle que lo que le habíamos dicho, 
™ Peligro de que ge nos creyera órganos especiales, 

1 Pf®^hsimos, de S. E ?  Ahora bien: en la sesión de 
¿ p ^Jtblea Constituyente en que se aprobó el voto 
Rui 7  al ministerio provisional, tuvo el señor 

la desgracia de hacer un d iscu rso , in- 
ible por su espíritu, mas iucon(5ChihÍ0 por su

La Correspondencia, competentemente autorizada 
por los taqu^rafos délas Cortes, asegura que el d is­
curso del Sr. R u iz Zorrilla  ha sido traducido para el 
Diario de las Sesiones, tal com o salió de los labios del 
orador. No lo dudam os. Los taquígrafos de la sC ó r - 
tes pueden envanecerse de que no hay ninguna Cá­
mara en el m undo donde ese d ifícil trabajo se des­
empeñe mas á conciencia.

Lo que nosotros queríamos indicar en el suelto de 
ayer, han debido entenderlo los taquífrafos y  todos 
nuestros lectores.

Los señores taquígrafos, repetim os, habrán tradu­
cido fielmente las palabras del m inistro, pero puesto 
que no han querido entendernos, nos vem os precisa­
dos á decirles con el testim onio de las personas que 
oyeron al m inistro, que en el Diario dé las Sesiones no 
aparecen algunas de las palabras mas graves que pro­
nunció e l Sr. Ruiz Zorrilla, que faltan frases enteras y  
hasta períodos com pletos, por cierto, d é los  que oímos 
con m ayor pena.'

Los señores taquígrafos tradujeron sin duda con 
toda fidelidad el desventurado discurso, pero algu­
nas palabras, frases, y  hasta períodos com pletos, des­
de las cuartillas de los señores taquígrafos hasta el 
ajuste de las planas del Diario de las Sesiones, han de­
bido desaparacer. como por arte de encantamiento. 
M ucho lo celebramos.

Y  en prueba de lo  que decim os, allá van los si­
guientes testimonios oficiales.

Como muestra de fidelidad del Extracto oficial p u ­
blicado en la Gaceta, citaremos las siguientes pa­
labras:

D ice el Diario de sesiones'.« A  pesar de sus oraciones para que nos convirtamos, á pesar de sus deseos de que Dios nos vuel­va al buen camino, á pesar do sus esposiciones, no renuncian, dif^o, algunos de ellos á lo quo decía el flomaRcero: á llevar la I capa al coro y  el pendón á la
I hoptera.»

D esde el Estracto zl Diario hubcí de averiguar el 
Sr. Ruiz Zorrilla que no eran de su tocayo el poeta los 
versos del Romancero.

Pero este lapsus del orador, enmendado por los c o r ­
rectores del d iscurso, no de los taqu ígra fos , solo lo 
registram os, porque es una cita que recordarán m u­
chos de los oyentes , testimoniando la veracidad del 
Estrado oficial.

A lgo  mas grave es lo siguiente.
D ice el Extracto oficial en su penúltim o párrafo 

referente á la matanza de los frailes:
«Hacia ya año y medio que roñaba cuando ocurrieron eeoB auce-

Un párrafo de suma gravedad leemos en la Epoca 
de anoche, y  no podemos prescindir de hacernos cargo 
de é l, porque encierra un ataque directo á dos de los 
antiguos partidos liberales que constituyen h oy  el 
gran partido m onárquico-democrático.

Después de dejar sentadas apreciat^ionea tan aven­
turadas como la de decip que el silencio de los anti­
guos unionistas les vale cuatro carteras, pues que el 
nuevo ministerio se ha presentado constituido como 
lo estaba el 8  de octubre, mientras que la elocuencia 
de la democracia y  sus esfuerzos para contener á los 
republicanos y  defender al ministerio no le han valido 
ni una sola, añade las siguientes afirmaciones, no me­
nos aventuradas, pero que bien merecen una aclaración 
por parte de los aludidos:«Por nuestra parte, la remienda de loe anlifjnoí ¡•rtrtidos á trocar 
resuütamentf íu 6ander<? pof la gwa ¡a demacrada les ofrece, no nos parece Jia n a  de consiura, EHos constituyen la  mayoría de la Cámara y  del país. M as para ser lógicos, deberían no dejar sistemáticamente la  V0 4  y  la representación de la mayoría á quien rechazan del gobier­no. Prolongándose esta contradicción, tal vez llegue pronto el día on que nopueda ser sostenida, y  en el que la unión no parezca sola­mente por la separación de determinado mimeyo de individuos, sino también por el akaVrdQnqpmitao ppr.paríe de aguelios, de una doOíráa gilí fioii TU sífeudq ó com aphusiis prchijaion.-»

No sabemos en qué fuentes habrá bebido la Epoca 
para asegurar tan rotundamente que los antiguos 
partidos, esto es, los unionistas y  los progrtisistas 
manifiestan tendencias á tpopa? su bandera por la 
bandeja veyoluoionaym} esto es , pqr la henderá de los 
demócratas,

l'll final del párrafo deja tam bién traslucir que si 
los antiguos partidos unionista y  progresista consin­
tieron con su  silencio ó adoptaron con sus aplausos 
los principios dem ocráticos, no lo hiciei’on con tal 
sinceridad, con tal convicción, que resista á no sabe­
m os qué disidencias personales que la Epoca  se es ­
fuerza en probar, aunque no creemos que obtenga 
resultado satisfactorio.

Pero hay en todo esto una acusación directa, clara 
y  grave. Acúsase á unionistas y  progresistas de estar 
prontos á abandonar la bandera áe la revolución., 
para retirarse cada fracción á sus antiguas tiendas.

Creemos que tanto unionistas com o progresistas 
deben contestar al cargo gravísim o que la Epoca les 
dirige.

Nosotros, desinteresados en la cuestión, aunque 
interesados como todo verdadero liberal en que se 
mantenga la unión, diremos m as, la fusión de todos 
los elementos que componen el partido m onárquico- 
democrático, creemos que progresistas y  unionistas 
rechazarán altamente los cargos que del párrafo de la 
Epoca se desprenden.

D ice el Extracto:«Pero sin dejar sus oraciones no renuncian por eso á lo que decía m í tocayo, aunque no pa­riente, á llevar ¡a capa al coro y el pendón á la frontera.»

E L NUEVO M IN ISTERIO.

E l duque de la Torre, conforme le aconsejamos res- 
pecto-á la solución de la crisis provocada por la cons­
titución del poder legislativo; conforme estaba ta iñ - 
bien en la opinión de los hombres mas irhportantes de 
la política, ha confirmado en sus puestos á todos los 
señores ministros que formaban el gobierno provi­
sional.

También se han confirmado las apreciaciones que 
mas tarde hicim os en presencia del curso que tomaba 
la opinión pública, respecto á que esta solución, la 
única posible por el m om ento, no seria bien acogida 
en la Asam blea, en la prensa y  en los círculos p o lít i- 
eos. Esta contrariedad esperimentada por el señor du­
que de la Torre nos alcanza también á nosotros que 
fuim os los primeros, como decimos m as arriba, en 
abordar la cuestión de la crisis, resolviéndola en el 
sentido de que las cosas quedasen com o estaban, 
hasta ]que determinada la fisonomía de la Cámara, 
pudiese el general Serrano formar un ministerio en 
condiciones aceptables á todos los partidos represen­
tados en ella, y  con la.-i garantías posibles de estabi­
lidad,

¿Se confirmará igualmente nuestro ju icio  respecto á 
que no puede menos de ser m uy breve la existencia 
del nuevo ministerio? El disgusto por parte de unos 
y  la indiferencia por parte qe otrps, oon quo ha sido 
acogido, es ya  un dato para creerlo así. A yer decía­
mos y  hoy repetimos: con el duque de la Torre, el 
marqués de los Castillejos y  el señor m inistro de M a­
rina, representantes de la revolución que no deben 
abandonar sus puestos durante el período constitu ­
yente, solo puede quedar, en el ministerio <̂ ue pide

DISCURSO D E L SR. M O R ET Y  PR EN D ER G A ST.

[Oontinuacion.]
La historia, pues, del mundo ee la historia ele la pro­

piedad; pero una como otra van á la afirmación del indi­
viduo, bajo el aspecto político y bajo su aspecto de pro­
pietario. Y concluyo con esto, señores, lo que tenia que 
decir, especialmente ai Sr. Pí. [El Sr. P i pide la palabra 
para rectificar.)

Voy ahora, señores diputados, en cumplimiento del de­
ber que me impone el turno que me habéis dado, á ver si 
tengo la suerte de interpretar vuestro pensamiento, pro­
bando las razones en que para todos vosotros so funda la 
proposición que discutimos con objeto de dar un voto do 
gracias al gobierno provisional, y do confiar al duque de 
la Torre la  misión de nombrar uno nuevo que se encar­
gue del poder ejecutivo. Y para juzgar desato, yo en­
cuentro que no se puede hacer mas que este razonamienr 
to. El gobierno ¿ha interpretado el espíritu de la revolu­
ción? ¿Se la entrega á las C(5rtes tal como fuó concebida 
por el movimiento nacional del mes de setiembre?

Hace tiempo, señores, que la revolución venia prepa­
rándose en España: nacida de una causa constante é in­
cansable, á ella se iban uniendo poco á poco todos los ele­
mentos del país, y preparando su estallido, el cual tuvo. - 
Y este movimiento tuvo dos momentos deolsivos; cuando 
•1 partido progresista ya retraído, se afirmó en el retrai­
miento; y cuando el general Q'Bonnell, después de aquel 
sangriento duelo entre hermanos del triste dia 22 de ju ­
nio, fué arrojado del poder, revelando á las clases conser­
vadoras que nada tenían que esperar de doña Isabel II. 
Entonces, cuando los partidos conservadores se unieron 
á la revolución, nació la revolución, que se fué anuneian- 
po al país como se anuncian las grandes tempestades en 
la atmósfera, por el silencio que la llena, apenas compa­
rable al silencio y á la soledad que se hacia en derredor 
del trono de doña Isabel de Borbon.

De aquí, fioa aspiraciones distintas, dos móviles de la 
revoluoion. Una precisa, terminante, la caída del trono; la 
otra indecisa, 110 formulada, un poco vaga, que pertenecía 
mas al instinto que á Irreflexión, pero por todos conoci­
da, la modifleaoion de nuestro estado social,

Vosotros, los que venís de los pueblos y de las aldeas, 
loa que eonooeis la vida de la provincia , bien sabéis qüe 
allí no se dan cuenta ni comprenden cómo se plantean 
cuestiones revolucionarias. Allí se sentía que la industria 
se debilitaba, que las clases trabajadoras se encontraban 
sin ocupación, que los productos de la agricultura perdían 
do valor, y que los mismos inmuebles, última garantía de 
un pueblo y base la mas sólida de su riqueza, carecía de 
colocación, triste síttoma de la decadencia de España; y 
entonces, en los oampos como en los pueblos, sentían quo 
la vida languidecía sin darse cuenta de ello, y- entonces 
antes que perecer se decidieron á la revolución.

¿Yjqué era lo que los llevaba? ¿Cuál era su aspiración? La 
quo todos toman en los lábios de distinta manera, la que 
se formulaba de muy diversos modos , pero significando 
siempre lo mismo; disminuir el peso del presupuesto que 
acaba con el presente: terminar el período de los emprés • 
titos que consume el porvenir; sobre todo, destruir esa 
itíteoralidná, ese despilfarro, esa cosa desconocida, ese ar­
te cabalístico de los números, mediante el cual se engaña­
ba al país demostrándole que era próspero y  folia, mien­
tras por todas partes marchaba á su ruina y  á -hundirse en 
el abismo.

Y todo esto, señores, se formulaba bajo un solo penna- 
miento, bajo una sola aspiración, dejar libre la actividad 
individual, romper las trabas, quitar los obstáculos, abrir 
paso á la iniciativa del pueblo; y cuando esto se hubiera 
hecho, entonces ve? si esto que se llama libertad respondo 
á lo que se habla deseada. Ahora bien: ¿lo ha hecho así el 
gobierno provisional?

Voy, señores, á recorrer los principales puntos de vista. 
La intolerancia religiosa, vergüenza de nuestra pátriu, 
humillación de nuestro nombre, nos tenia separados del 
mundo por una muralla de hierro. Ella era la causa de 
que todas las ideas científicas tomasen en seguida en Es­
paña una mala dirección torciéndose como el arbusto opri­
mido en su desarrollo.

El gobierno declaró que admitía el ejercicio de todos los 
cultos, y que los reconocía como legítimos, con io  cual, si 
no había una declaración escrita, había cuantas declara­
ciones se necesitaban para considerar el hecho como reali­
zado, y por consecuencia el gobierno cumplió el primer 
hecho.

Yo no sé, señores, basta qué punto encontrareis lógico 
lo quo voy á indicar acerca de la cuestión Teligiosa; pero 
en mi sentir, como se presentaba en Ep;paña, solo podía 
ser resuelta antes de traerla á las Córtes de una manera 
especial, de la manera que se ba, hecho; creando esa libe/i-- 
tad práctica, permitiendo el establecimiento detodp^ clase 
de cultos, dejando que de ■‘codas partes naciera la libertad 
religiosa en el país, -ñiíentras se ejercitab-;:, ¡a tolerancia 
por el gobierno., y  obrando, sin embar^o^ de manera que 
no fuera herido tampoco un sentimiento católido del pue­
blo, que si no bab.ia cooperad-^^ uq se había por lo menos 
opuesto al triunfo de la revolución. Y el Sr. Castelar, á 
quien ofendían tanto ^sas conversaciones del señor minis­
tro de Gracia y Tistiela con el nuncio de Su Santidad, no 
podrá mení^;, ¿ q conocer que había algo de notable, de 
digno. OH que quizá en el momento que se celebraba una 
Ití esas conferencias, so trazaba el plano de una iglesia 
protestante en un cuartel del pueblo de Madrid, y asi se 
lograba que la libertad religiosa se realizase aquí, no 
como una protesta, no como un ataque al sentimiento ca­
tólico, sino como una satisfacción al derecho de la huma­
nidad, como una consecuencia de nuestro progreso, quo 
al afirmar y respetar la religión del pueblo español, ofro- 
cia á todos los pueblos la garantía de quo los que no 
piensan como nosotros serán también respetados, tam­
bién garantidos. De esta manera triunfamos como so debo 
triunfar en la libertad: triunfamos por la razón y no por 
la fuerza.

Como complemento de esta medida de la libertad reli­
giosa, nacía la libertad da enseñanza, esta preciosa con ­
quista que asegura para siempre en un pueblo los fueros 
de la razón humana, única medida para la cual ba tenido 
algunas palabras de elogio la minoría republicana. Pero 
no bastaba, señores, este hecho: en el mismo momento 
en que el pensamiento humano y  un sentimiento religio­
so sienten flotar libremente su alas en esta atmósfera, se 
abría la puerta á las manifestaciones todas del espíritu 
por medio del derecho de asociación, de reunión, de im­
prenta. Complemento necesario de ese sistema do pólític.a, 
eran las reformas económicas, entre las cup.les figura el 
derecho diferencial de bandera, del cual no ha hablado el 
señor ministro de Hacienda al contestar alSr. PS, y por el 
cual se establecía una nueva base do relaciones económi­
cas con los demás pueblos. Aun cuando no es mi objeto 
tratar de este derecho, voy á hablar un momento de él, 
porque la escuela libre-cambista, á la cual me n-lorío do 
pertenecer, ha reoibido ayer un ataque que no puedo de­
jar pasar sin oontcstaoion.

El derecho diferencial rta hondera es la abolición del 
20 por 100 que pasa sobre Ipí, mercancías. El Sr. Pí de­
cía: «lo único que conseguiréis qs quo las merqaiicíaa
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Tengan eu buquesestraujeros.» Profuado i-rrc.rque lueha 
BOrpTinidido oir en boca de S. S. Yo no sé bajo qué paba- 
llou voudrán; pero sí,sé que la reforma de este dorecbo 
diferencial ha ''¡ido par cuusocueucn en todo el‘ mundo er 
desarrollo de la marlua mercante y del comercio, y i-spero 
qu.í produzc-* ig-Uíies rosuUadoH on lá^poila; sé que cuu la 
rebaja ds ese derecho se abarata eu 20 por lUO ol vestido 
y el alimento del pobre pueblo; sé que por esa r;. forma 
vendrán mas pronto y mas baratos los alg-odomss que ne- 
cositala industria, y con los cmüeá trabaja el obrero; té 
que por ese medio se eucontrará el hierro, las luáquiaa"', 
las cuerdas y las maderas, cuanto es necesario para que 
se construyan con baratura los buques eu nuestros asti­
lleros, y sé, por fln, que cuando 1* industria y tbdas 
las artes florezcan, entonces tendrvamos-marica rdercan- 
te, porque tendremos que liever nu nne^tror, baques, que 
surcarán los mares ondeando *-l pabellón de la LiDortí̂ d̂, 
y  no un pobro gallardete oo.^teuiuo por la protección ver­
gonzosa. -

No os hablaré de la contribución de con^utnos; nada 
di''é do la cuestión de la Ct>ja de depésitos. Taui^ono me 
ocuparé del modo con que ha sido atendido el deseo- dei 
país de conocer la verdad del presupuesto, ol cr.-ar una 
eomiaion que los examiné, ol mandar preparar Ja iéy de 
contabilidad y en la de organización del tribuaul de 
Cuentas, de manera que las cifras de los presupuestos 
sean una verdad, al mismo tiempo que una ley relativa á 
la Deuda flotante impida falsear los prefsupueí.torj. Quiero 
hablaros de otra cosa que me interoaa grandemente, y 
que creo interesa también á la Cámara.

El Sr. Cast-^lar ha hablado repatidaineuto de sus impre­
siones en vi extranjero. Podía haber añadido, como mu­
chos señoreií ;;;iniistros y muchos soñorea diputados, aque­
lla dolorosa itnp.-eiloa que sentía el español al ver en el 
magníQcc co;icui’-jo de L-ia nacio'nes europ^•as los pobres 
productos qii la Hspafia había llevado á la csposicion
universal: ai ver al lado de nuestros dorados trigos, de
nuestras hermosas tnad-'rfis, de os linos y de ios cáña­
mos, de los productos um:erd.Ies y de las riquvz-as, en fin, 
que guarda este suelo privilegiado, los pro-meto-í iudas- 
triaies de las otr-;>s naciones. Porque eunn-lo-iú--',. í ^nos Ja 
vista háoia estos productos, formaba doloroso contí iste 
mirar aliado-ds la^-brillante cristalería de la libre Suiza 
destellando sus mil colorea, la tosca alfarería española. 
¿Y por qué? Porque nuestra patria había vivido separada 
del concierto universal, porque el estranjero ha aprendi­
do, sin conocer la causa, que en este país uo puede tras­
pasar el pensamiento las fronteras y  ha temido venir á un 
país donde, fuera de ciertos puntos, no encuentra ni aun 
un rincón para reposar sus huesos. ¿Por qué? Porífue nos 
hemos acostumbrado á dejar de cumplir nuestros compro­
misos y no hemos visto inconveniente en que nuestro 
nombro apareciese en la lista de ios insolventes ds Lón- 
dres. ¿Por qué? Porque cuando al lado de nuestras cos­
tas en el gran Mediterráneo 6 en el magnífico Océano 
pasaban las escuadras de las naciones estrarjeras, sa­
bían que no podían llegar á los puertos españoles, y 
que en vano las olas las impulsaban háoia ellos: las adua­
nas no les permitía desembarcar los productos que lleva­
ban en su seno.

Pues bien, señores, el gobierno provisimial ha venido 
á remover esos obstáculos. Yo recuerdo un documento 
notabie, una carta dirigida por el gobierno provisional á 
los judíos estranjerqs, carta en la que les decia: «Vol­
ved á vuestra antigua pátria, venid de nuevo á estos si­
tios que habitaron vuestros mayores. Vosotros que ense­
ñáis á vuestros hijos el amor á esta patria, quizá con mas 
fervor que los mismos españoles, y que les enseñáis á 
deletrear con los libros de Castilla, podéis vpnir, teneis 
abiertas las puertas: la intolerancia os las cerró, la Liber­
tad os las abre.» Noble y sublime lenguaje al que podía 
haberse añadido: os las abrimos, no por miras hostiles á 
las creencias de nuestra patria, no como un ataque al 
seutimiento religioso, sino porque los hombres da este 
siglo hemos vuelto á leer la Santa Biblia, la hemos leído 
á nuestras mujeres, eu'ella enseñamos á leer á nuestros 
hijos, y hemos aprendido en sus páginas, eu la parábola 
del Samaritano, que debemos amar á todos los hombres, 
cualquiera que sea eu creencia, que debemos ser buenos 
y  caritativos con ellos, cualquiera que sea su religión, 
porque en el mero hecho de ser hombres, todos somos hi­
jos  de un mismo Dios. [Bien^ bien.)

La barrera de la protección representada en la Aduana, 
ha caído para el comercio marítimo y, caerá para el co­
mercio terrestre, y  caerá porque la mayoría do los que 
habéis recorrido el mundo habéis aprendido que quitando 
esos obstáculos se verifica el desarrollo de la riqueza pú­
blica, se fecundiza el bienestar de los pueblos; y con esta 
comunicación de los mútuos progresos se aumenta la 
fuerza propia.

Ha desaparecido sabré todo la barrera financiera que era 
una vergüenza y  nn baldón para nuestro nombre. El señor 
ministro do Hacienda lo ha dicho, y  yo llamo de nuevo so­
bra ello vuestra ateucion: hoy, en medio de una revolución, 
se nos ofrece dinero á un precio que apenas pudieron con­
seguir los gobiernos anteriores, y  este hecho prueba cuán­
to ha variado la opinión en el estranjero respecto á Espa^ 
fía, teniendo esto su esplicacion en que el gobierno ha di­
cho desde el primer momento que aun haciendo los ma­
yores sacrificios satisfará todo.s los descubiertos y  con­
cluirá todos los compromisos en que aparezca la firma de 
España. Y cuando el estranjero ha visto esto, ha dicho; 
esta nación és verdaderamente liberal y con olla se puede 
ya contratar. Porque, señores, cuando un pueblo empieza 
á discutir su deuíía, puando una nación hidalga como la 
nuestra puede hablar en su Parlamento, trayendo el voto 
¿Q -̂ns electores y la confisc?a de la nación, [acerca de lo 
que debe' nación no tiene maa que una palabra: <¡.que- 
da.',' con honrC''^ cuando se discuten astas cosas en se­
creto, cuando finieren resolver sin inepivarse en las 
corrientes de la opinA '̂Q Publica, entonces ei r-rgdito aeoa- 
rece y el país sufra una , ’̂ íñiillacion. ^

Y esto timbre de gloria , título á vuestra consi­
deración , vale por todos los que p'l'^dieran alegarse; y  va­
le , porque en el mundo no se vive jafü^® aislado, ni las 
naciones pueden subsistir las unas sin é ' Concurso de
las otras. Un individuo es nada sin el apoyo a,? los do-, 
m as, y  cuando ese apoyo viene, los que menos valen 5on 
los que mas ganan; y como nosotros no tenemos capitales 
ni instrucción para nuestro pueblo, y  estamos todavía 
corno entumecidos por tanto tiempo como llevamos de vi­
vir en una lóbrega atmósfera, necesitamos mas que nadie 
qí¡a, rotas las barreras del Pirineo, venga la civilización 
ci.ropea, y  con ella los capitales estranjeros, y la ciencia 
y  la iniciativa, y la actividad de nuestros hermanos mayo­
res de Ja civilización europea. Y vendrán, no hay que du­
darlo, y ñor? traerá» el progreso. Yo cuento para esto mas 
con el concurso de Ja Europa que con nuestros propios 
«í-fiirrzos, y cnanto mas débiles, mas ganaremos, porque 
loa débiie.s son los que aprovechan la protección de los 
fiioite.5. Ei poderoso árbol que vive rodeado’de altos edifl-' 
cios, alza por éncima de ellos su copa para, recibir el beso 
de las auras y los rayos vivificadores del sol y  cuando 
esos edifleio.s caen no es él quien gana, sino la pobre hu­
milde planta que vegetaba apenas escondida y  á quien 
viene á revivir en fecunda y  ̂ animadora atmósfera. Pongá­
monos, pues, en contacto con la Europa y ella estará á 
ía&erfro lado, al lado del pucb’q, español, uu dia mayor de 
edad V hoy enfermo y decaído,‘y que la pide con empeño 
medios de regenerarse. {Ai-robacion.]*

Yo no querría Jeacerlo, scitor presidente; pero la verdad 
es que la emoción quo me produce el hab'ar ol Parlamen­
to, mas que la fatiga física, rae haría desear cinco minu­
tos de descanso. RogarLa, pues, al señor presidente que 
tuviese labonda-f de coneedérmelos.

[Hubo una suspensión de dies minutos, y  el orador con- 
iinuó.)

Señores diputados, cuando hace pocos momentos me 
favorecíaiéi con vuestra benévola atención, trataba de pro­
bar cómo el conjunto de la conducta del gobierno provi­
sional había respondido por completo á las aspiraciones 
qnp de una manera claTO., aunque inconsciente, había

"□gendrado el movimiento revolucionario de setiembre os 
• leeia que al dar unida-i a las aspiraciones que nos llama- 
í)..iu á esa nueva vina, al realizar esas aspiraciones, sobre 
;0 io «a  la admi dstraciou del Estado, habla, digámoslo 
así, preparado mi-ístro trabajo y preparado nuestro triun- 
f ), que os el do habar llevado la llbertal Individual á todas 
as esforas.

Y cuando por todas estas cosaó oüpr.'iaeutaba el aspecto 
Jo España luvantada á la coiisiie.racíón Jol ostraiijero; 
cuando oa decía la necesidad que jjara nosotros había de 
•promover l:is‘ ralacioues sociales con el resto de Europa, 
sacándonos tío la humillación y de la vergüenzi con que 
•IOS presentábamos ante el limhdh, e l gdbferao tenia que' 
tocar, como uno dé sus princípaléís áctós, la cuestión t'é- 
igioss,-el reconocimiento de las o'oagac'ionés contraidás 

en paísts estraños^ y la realización de las reformas eco- 
iiÓLüio’iís'qüé*'Se ■^tiiíetizan eu -c l' libre cambio, y que se 
han empezado'^for'14 sñíiréeiófi dél derecíib diferencial de 
oaudera,-pré5ehtinllBíító- dW' íiWe cárnbío,' qu-o' u-rt tllá 
•ibrirá á nuestro comercio y á huéstrii' prqii^ocioñ las 
puertas de fn ¿ilropa.

Yo olvidaba dos cosas que me importa rancUo recordar.
Launa, señores-diputados, es una medida mo-le»ta eu
apariencia, paro de grande importauoia principalmente 
para todos los que habéis viajado, para todos los que 
comprendéis el valor de las relaciones económicas entre 
los pueblos. Me refiero á lá unidad de tipo mon0tarío;’me- 
dida importantísima, porque así cómo el idioma es la ma­
nera por la cuul pasa el pensamiento de un ^Imá ábtrá 
alma, de un individuo á-otfo individuo, dé'un pueblo á 
otro pueblo; así como la unidad del dialecto es un sínto­
ma ds progreso, y así como la unidad del idioma será el 
síntoma del mayor gtado de civilizacicm, así taimbien la 
unidad de moneda, ese lenguaje de la economía-política, 
es el que hace pasar de un pueblo á otro los productos 
del mundo industrial, porque facilita la comtÍHicacion y 
el comercio, del ralsmo modo que la palabra y  la frase que 
se cambian facilitan la cultura y  la civilización. Y  tan 
importante era esta reforma, como que para realizarla ó 
impulsarla se ha declarado permanente el Congreso re­
unido en París.

La otra medida que debo recordar se lefiere á la marina 
española. Las reformas practicadas por el señor ministro 
de Marina, que yo no puedo juzgar en su detalle, y do las 
cuales nada ha dicho la oposición, pues parece que ha 
querido mostrarse desdeñosa con ellas, unidas á las qne 
por el ministerio de Hacienda se decretaron al suprimir el 
derecho diferencial de bandera, suponen dos cosas que yo 
aplaudo con entusiasmo, perque me dan la esperanza de 
que esta nación, que vive como un gran buque anclado en 
medio de dos mares y amarrado á la Europa solo por la 
Francia, no tardará en entrar en el gran comercio de las 
naciones. Esas reformas hechas por el ministro de Mari­
na, de consuno con el de Hacieuda, suponen la actividad 
de nuestra marina, el desligamieuto de las antiguas tra­
bas, y son precursoras do la emancipación de esa pobla;- 
cion que vive amarrada á las matrículas como el antiguo 
siervo estaba adscrito á la gleba: esas reformas suponen 
I.a libertad de las costas, la libertad de carenar, la liber­
tad de importar las materias que es preciso adquirir del 
estranjero para la construcción de nuestros buques, y 
como consecuencia de todo, la libertad de la navegación, 
fuente de riqueza y  de prosperidad, que por la costa hemos 
de esperar la entrada de la civilización. Y si no, mirad 
á España , triste y desierta en su interior, pero en la costa, 
desde la siempre verde Galicia hasta la industriosa Ca­
taluña, hasta la florida Valencia, hasta esa hermosa pa­
tria mia, la inmortal Cádiz, que parece se adelanta to­
davía mas dentro de los mares para anticiparse en la senda 
de los nrogresos, la costa, digo, á beneficio de esas re­
formas, será ahora el conducto por donde habrá de venir 
el movimiento comercial, precursor de nuestra antigua 
grandeza.

Yo espero, señores, que estas ideas puestas en práctica 
por el gobierno provisional entre el estruendo del com­
bate, entre el peligro, entre la bancarrota, entre la duda 
de cada instante, entre la falta de garantías y sobre todo 
on medio del malestar del país, revelan aquello que va á 
suceder; revelan lo que podrá ser el ministerio que cons­
tituya el señor duque de la Torre bajo la influencia de la 
iniciativa de aquellas ideas; revela todo lo que queremos 
ver cumplido al dar un voto de gracias al golíieruo, y lo 
revela con esa misma claridad y evidencia con que al 
concluir las últimas horas de la noche, cuando ©1 soj. ape­
nas' se anuncia en el horizonte, se presume el purísimo 
azul del firmamento aun velado, sin embargo, entre ne­
bulosa gasa. [Aprobación).

[Se continuará.)

fueacia de la esclaustracion, se encontraron sin recursos, y no pocos 
fueron, no desde el convento, sino dosde la calle, á engrosar las filas 
de D. cirios: á ño haber sido por la esclaustracion habrían pormano- 
L'icio frailes y no hubieran sido guerrilleros.»

Dü donde resulta q̂ ue quien siem bra eselaustrados 
recu¿;o carlistas.

Nos parece m uy digna de aplauso la petición hecha 
iiyfer por el Sr. Orense á las Cortes para que el gob ier­
no de cuenta de los nombramientos hechos desde 8 
de octubre.

Veremos con m ucho gu sto  que el m inisterio se 
apresure á satisfacer los déseos del señor m arqués d«. 
Albaida.

m k  POLITICA.

Nuestro querido am igo j  director de El Im parcial, 
D . Eduardo Gasset y  Artim e, ha recibido por el telé­
grafo la noticia de una desgracia de familia de esas 
que solo pueden apreciarse por quien las ha sufrido. 
Su anciana y  virtuosa madre ha dejado de existir, 
después de una larga y  penosa enfermedad.

Damos publicidad á esta noticia, para que no se 
estrañe la ausencia de nuestro director en los círcu­
los políticos que sus deberes y  sus relaciones políti­
cas le hacen frecuentar.

Por nuestra parte, nos lim itam os á desear á nues­
tro  am igo la fuerza y  la resignación necesarias para 
soportar los repetidos golpes con que la desgracia le 
ha perseguido de algunos meses á esta parte,

D ice la Ikmocracia Republicana'.
«O nosotros estamos equivocados, ó lo que ha concedido la mayo­

ría de las Cortes ai general Serrano, es la facultad de constituir mi- 
’iisterio; esto es, nombrar los individuos que constituyan el poder 
ejecuiii’O-»

N o está equivocado, nuestro colega, que añade á 
renglón seguido:

aComo la autorización no dice que el Sr. Serrano Domínguez se 
nombre asimismo presidente de dicho poder, y según se desprende 
do su discurso, se considera é! ya revestido de la presidencia, de­
seáramos saber si es d-ecente y admisible el quo el señor general 
Serrano se presente con una ó dos caHtras debajo del brazo.» •

Én esto SÍ que no tiene razón la Demo&'ada Repu­
blicana] la facultad de form ar minieterio im plica para 
el que la  recibe, ya se trate de la corona, y a  de la 
Asam blea, el nom'bramiento de presidente del m ism o;
es, pues, adm isible, que e l duque de la Torre se crea
investido de este alto cargo; sobre lo de si ci decente 
y  admisible^ saquen nuestros lectores la consecuencia.

E l •periódico valenciano la Verdad., dice que la re­
volución no ha satisfecho les deseos del pueblo espa­
ñol, y  m uestra el faro salvador en estos términos: 

«Pueblo español, pueblo de gigantes, por cima ias cumbres de los 
Pirineos se levanta la clara estrella que lia de iluminar el oscuro ho- 
nzonís que nos rodea. En el vecino reino se oculta un joven descen­
diente de cjen reyes, señalado por'o! dedo de Dios para dar cima á 
la grande obra de ia regeneración .de nuestra patria. El derecho le 
designa como nuestro único rey Jegitirao; su levantado carácter nos 
garantiza el que no se mostrará indigno del tgono de Pelayo; prendas 
ambas no recusadas bosta por sus mas implacables enemij'os. Tanta 
,ps la fuerza de la verdad y tan clara so oeteuta esta.»

mas nua el colega ab-^olutista declame, la ver­
dad es que su verdad no nos convence; pero en cam ­
bio, la luz do sudara estrella tampo'co alumbra. ¡ Ah! 
jya! no habíanlos caído eií la cuenta, jísi la lu4  eatá 
detrás de los P iri.,, n,eos|

E l Níy^Oj'periddico ísabelino, dice, á proposito do 
lo sentado por el Sr. Rom ero Ortiz, que de los conven­
tos salieron muchos frailes para engrosar las filas car- 
li.stas, lo siguiente: .

«No es cxácto; no salió ni uno solo; Jo que hubo fue que, á conse-

Ocupándose un diario de la  conferencia celebrada 
ayer on el Congreso, habla de este m odo:

«ilas de tros horaá ha durado ayer la conferencia que qq una de 
las Mías del'Congreso ha celebrado el general Spr^no con ¡os sqqô 7 
res Prim y Topete y la meM de las Coustitúyentéa.L  u'ga, notable y  patriótica ha sido lá 'discusróh habida con este moti vo, y el duq'ug ffe la Torre ha tenido otasioh' de oir amistosas y trascendentales observaciones.

No se llego á un acuerdo, porque solo se trataba de esponer 
nion partjciílar los afli copgregados, y esto fué causa dé que en las 
primerás-hóras de la noche se «oyera coso sogur'a que el general 
Serrano formaría'un gabinete de poHticos importantes. Sjn embargo, 
bien pronto »e suj¡o cuál ora su decisión y la.opinión comoi^ó ¡x ma- 
nifestarso tan, unanipieraente que no dimos á un solo pdlitícp' que no 
la cóiisidcrarVcdoíd'fiu’Bé^fíerro:

Dado el patrioflsmó de la Cámara, el ministerio tendrá hay por

pete lo hag^(jr.otfó' móvif que,por no suscitar obstSduloff y quitar 
fuéraa á iff ítaacioli.'^Y’Isrqua mera de tal cual liStho aislado-,''el 
gobierno pFOTiAKmal. no ntanifestó nunca empuje rovolucip^rio, y 
aun alguno de sús indî vidubs, ni aun aquellas condiciones de ilustra­
ción y carácter qp©;exige el cargo que ha desempeíiado’.»j

D ice un co le g a :
«La opinión, manifestándose ayer elocuentemente designó como 

candidatos al ministerio ¿ los Sres. üiloa, Martos, Rios Besas, Aguir- 
re. Cantero, Rivero, Becerra, Pi. y Margan, Figueras, y otros igual­
mente notables.

Afortunadamente en momentos como los actuales la política cami­
na hiuy de'prisa, y la opinión'pública concluirá por triunfar.» •

Sin comentarios de ningún género trascribim os las 
siguientes líneas que escribe la Reforma'.

«El diputado Sr. Serrano Domínguez, encargado por las Cortes 
Constituyentes de formar un miiiistpi'io que desempeñe el poder eje­
cutivo, ha croiJo que debía presentarse hoy á las Cortes rodeado de 
todos los individuos que lian formado el gobiernó'provislonal.

Nada, absolutamente nada representan las personas, y los minis­
tros que constituyeron ol anterior gabinete quizá puedan, inspirán­
dose en el ideal rfevolueionario, hacer algo aceptable al país; pero es 
indudable que québránlados por su conducta pasada, por la actitud 
de toda la prensa y por la última discusión, no podrán inspirar toda 
aquella confianza quo la situación exige.»

E l mismo diario dice:
«Se hace una revolución democrática; proclámase la democracia 

como evangelio de es'a; una inmensa mayoría elige para el cargo de 
presidente de la Cámara al gran defensor de la democracia; suscitase 
la gravo discusión ayer terminada ■y solo intervienen en ella repu­
blicanos y demócratas, y se elige un ministefió, y nb se dá una sola 
cartera á los demócratas.

Los resultados de tamañana inconsecuencia los tocarán bien pronto 
el general Serrano y el país.»

DESPACHOS TELIIGRaFíCOS.

ip s  LA AGENCIA H AY AS.)

Bruselas 25.—La Cámara ha adoptado el presupuesto 
del ministerio de Justicia por 62 votos contra 42.

Berlín 25.—La Gazette de la Croise declara prematuro 
el rumor del reemplazo de Mr. de Gollz.

P a r í s  2o.— Tres por 100 español esterior 33 li4.
3 por 100 francés 71,45.
4 li2  por 100 id. 103,60.
L óndreS 25.— Consolidados ingleses 93 á 1|8.
L i s b o a  26.— Se ha publicado un decreto aboliendo la 

esclavitud en las posesiones portuguesas.
El gobierno no ba publicado todavía la nueva ley elec­

toral.
El descontento aumenta en todas .las clases de la so­

ciedad. ( d b  l a  A G B H O IA  F A B E A .>  '
París 25 (por la tarde).—Siguen los síntomas belicosos; 

la Patrie, periódico ministerial, asegura en su número 
de hoy que se va á hacer una promoción de grande impor­
tancia en el Estado mayor general del ejército. En el Dia­
rio oficial de mañana probablemente aparecerán los decre­
tos, nombrando, entre otras promociones, doce generales 
de división y  de brigada.

En la bolsa de boy se han cotizado:
El 3 por 100 esterior español á 33 1[4.
3 por loo  francés á 71,45.
4 1[2 por 100 Ídem á, 108,60.
Lóndres 24.— Consolidados ingleses de 93 á li8.
París 2o.—-El Journel o fjld el del imperio publica varios 

decretos imperiales y  entre ellos el nombramiento de cua­
tro generales de división y nueve generales de brigada.

El peidódico ministerial el OoiuiüuHonnel se ocupa da 
las declaraciones que han hecho en las,Cortes contra.los 
Barbones. Dichas declaraciones han producido grandísima 
impresión en parís. Ei Constifutionnel interpreta estas de­
claraciones como una conversión del general en fevor de 
la candidatura del duque de Mbhtpohsier.

Berlín 25.—  La Gaceta de la Cruz considera como pre­
maturos los rumores que han circulado-sobre el próximo 
reemplazo del embajador de prusia en Payís.

Bruselas 25.—El gobierno ha contestado á la nota del 
gabinete francés y ha remitido al ministro belga,en París 
una nota en la* cual se repiten, las declaraciones que 
Mr. Frei’0 Orbap h?- h^cbo en el Senado el dia de la dis­
cusión del proyecto de ley sobre ferpo-cartjles.

Berlín 25.—Declaran los periódicos ministeriales que 
el gobierno sigue organizando 'etu ejército y  que, á ejem­
plo de prapgiaj no se hará ninguna reducción en su con- 
tingeníe,

SEvCIOíi OFICIAL.

{Gaceta de ayer.)
El periódico oficial inserta boy los siguientes nom­

bramientos del ministerio de Gracia y Justicia para regis­
tradores de la propiedad:

Para el de Castrqjeriz, de cuarta clase, on la audiencia 
de B’iírgos, vacaste por fallecimiento dei que le desempe­
ñaba, áD . Áng-el Saonz Miera, que sirve el de Azpeitia.

Para el de Calahorra, de tercera clase, en le audiencia 
de Búrgos, vacante por renuncia del que le desempeñaba, 
á D. Leonardo Viar y Chasco, que sirve'el de Marbella.

Para el de Quiroga, de tercera cíase, en la audiencia 
de la Poruña, vacante por no haber prestado fianza- el 
electo, á D. feimon Gonzalo Qrtiz do Velq-soo.

Para el de Celanova, de tercera clase, en la audiencia 
de la Coruña, vacante por traslación del que la desempe­
ñaba, á D. Hipólito Alonso Ampudía.

Por el ministerio de Fomento se ba espedido la siguien­
te órden al eéficr director d© Qbras públieasj Agricultura, 
Industria y Gomeroio-r

tRepetidas disposiciones superiores prohíben terminan- 
tymente’ la .ejecución de obras,en los caminos de. hierro 
fjin que baya precedido la aprobación correspondiente, 
haciendo r^sponsabjeg de las coDspc-uencias á los inge,-
uíerós luápciitores en el cago 4» no haber Interpuesto para

A ''Jcaiice. Si6ndompedirlo todos los medios que están á su alcance, 
el objeto de estas medidas evitar que.las empresas conce- 
Bipnarias eludan el cumplimiento de las oláuaulaa de su 
contrato mientras dura la construcción y  establecimiento 
de £us vías, no pueden tener aplicación á las compañías 
que esplotan ferro-carriles ya terminados y hace» obras

•ie ampliación y  mejora sobre laS convenidas en la
La vigilancia del gobierno debo limitarse ^8iu:i. La vigilancia del gomerno ueuo iimuarse 

á lo que'influya direotamenteen la aegaridad del 
y buen óvden de la explotación, uo i^mbarazando cog ’• 
mitea inútiles la auministracioo ¡-¡terior de eyas 
y disminuyendo al mismo tiempo •'! cúmulo de 
lino pasa sobre las divipíones do fcrro-carrile?.

Por estas ríizoiiea h'̂  taaido á bien resolver q;;̂  
sucesivo las empn-sab couoesiouaviiiN da ferro-earriij!"'' 
estén eu esplotacion puedan llovar á oabo siit 
clon prévia aquellas obras ce amp'ia ih-ti y mejora 
afecten la seguridad del tránsito ni e.i buen Prden ^
esplotacion, siempre que den el oportuno conocjtQ̂  
con la anticipación de diez dias al ingeniero jtfe a 
Vision, quien podrá impedir que se dé principio-.1__ _______í - « I ^ _ j

1.1Vision, quien poura impeair que se ae principio g]j 
considera que puede haber algún inconyeniqnte; 
uiéndose que las mencionadas empreisas q-uedan resta.f 
bles d,el uso que. hagan da la presente autorizseio.-j'*'*' 
que las obras que t-jecuien de hstd modo puedan 
nunca de pretesto para quo dejen de hacerse en su ¡ji. ^ 
que faltaren con arreglo al contrato de concesión.» '

SECCÍOK 0E N0TÍCÍA3.

INTERIOR.

La escampavía Pama, del aposfadei'o ile Guarda.
de Algeciras, aprehendió-en la noobo del 14 eey(ia,dgr''i 
Taraja, uua embarcación cor. 18 bultos de tabaco. ^

La escampavía Constante, del apostadero de
costas de las Balearos, aprí-bradió eu la noche 
¡as Cuevas del Regaño 27 bultos de tabaco.

Vemos con disgusto que no han servido de nada uuj. I 
tras continuadas quejas sobre el mal servicio de coi»(.l 
y esto raya ya muy alto; es mas que abuso. Trae lasio^l 
merables reclamaciones (\e nuestros, snscidtores, empea'l 
mos ahora 4 eKp¿rim.mtar rauebas y continuadas 
nuestros colegas d© provincias con qüion cambiáin(*¡l 
‘iMPARcnt: cgtas faltas las encontramóp map ippetidagf|l 
los de B,.ioelona, que por bu importancia son los queimjl 
interés tienen de provincias. Rogamos al señor direesJ 
del ramo ponga coto á estos escandalosos abusos que 
perjudican á las empresas periodísticas.

El día 27 del actual, desde las diez de la mañana á : 
dos de la tarde, satisfará la Caja general de Depósitotái 
cupón vencido-en 1.° de enero último de los efectos pil
blicos y del Tesoro depositados en la misma, y cuya|
carpetas de señalamiento lleven los números del989al95!| 
inclusive.

también tan moral como política, y  se dice que en a'?"' 
ñas-observaciones tendremos una segunda edición 'i'i
discurso que pronunció enratro tiempo en el Senado 
difunto Dupin mayor, sobre el lujo desenfrenado I I 
consecuencias desastrosas que prodn^,p.

Por último, Mr. Tqllo Slmoa, mmandó el temad# 
sieur Tbíers bajo uu punto de vista particular y espê î  
debe mostrar los efectos que producen en las clases ob^ I 
ras el grande aumento de gastos,' e l  alza general de» I 
precios, y  la imposibilidad de vivir en adelante on I 

T a les, presenlado á grandes rasgos, el plan genflwj 
que la oposición se propone seguir.:» u

La misma, carta dice que no será este el único obstacuN 
que se presentará al gobierno francés en su marcha.

La Diputación provincial de Oíiedo ha celebrado 
cou&tituoion de las, Córtes, distribuyendo 1.500 lihr̂  ̂
pan entre otros tantos pobres.

Leemoa en el Alto Araym, periódico de Huesca:
«Los mismos ladrones han dé'vueltb las aJh'ájásqde ^ 

gimos habían sido robadas en la iglesia del puebletál̂ *’ 
SantR, Cruz. Tardío es el árrepentimiento: pero 
farde que nunc«. . • • •

LÍamamos la atención de la autoridad sobre este bec®’' 
en el que puedo Intervenir quiiá-con algún fruto.

Es completamente inexacto, conjo asegurabáé 
varios colegas, que el general Servauo, al presentíú^ 
sas.compalierosálás Cdrtes, dejará sobre la mes» 
yectq do Conajitupion do que tanto §e JiabJif 
pa.sqdpii, "

Semejante absurdo propósito cayó por tierra hace 
cho Úempo, y ni mañana, ni nunca, es de suponer 
jante desacato por parte del nuevo ministerio,
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Copiamos de Iq Reforma'.
«Apenas se supo, anoche que el general Serrano h; 

creído conveniente llanínr á su lado á todos'los antfifii;l 
res ministros, comenzó á correr la noticia dequelípj|.j 
mero que hoy discutirían las Córtes Contitnyontee íajl 
un voto de censura al diputado Sr. Serrano, porgupévj 
ma elección. I

Si, como os de creer, este propósito existe en alpujij 
ndividualidades de la-Cámara, cu.nombre de lapatiial¡j| 
aconsejamos que no den tan tristísimo espectáculo, I 

Hoy mismo, comprenderá ei duque de la Torre sniK.1 
acierto, y pronto la opinión y la Cámara le cbligar^jl 
desprenderse de aquellos ministros que no podrán esbfli 
la altura de eu cargo.»
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Lo. Marina, periódico del Ferrol, propone queseur«, 
para dotará la marine fie buenos cabos de cañonyartil>| 
ros de mar, un cuerpo especial compuesto de las ch 
siguientes:

Cabos de cañón de 1.® clase. Sargento 2.®
» de 2.® clase. Cabo 1.'"
> de 3.® dase, Cabo 2 .“

Artillero de mar, . , . , Soldado,
El sueldo de los primeros los fija nuestro colega en drj, I 

diarios, el ds los segundos 12, el de los tercoros lOyril 
de los artilleros 5. Este cuerpo se compondría por a!jon| 
del número que se considerase necesario y el oompro¡Í!{s5| 
por ocho años,

El cuerpo de la marinería deberla componerse, á jo: 
de la Marina, de cinco brigadas, conteniendo tres 'dé ette] 
dos bafalloñes y  uno los dos restantes.

Las primeras serian para los tres arsenales dp Ten!!* 
gula, y  las segundas para los apostaderos de la Habuajj 
Filipinas.

Cada batallón constaría de ocho compañías de cíe 
cincuenta hombrea, mandados por un capitán, tenientedíI 
navio de segunda clase, y dos tenientes, alféreces de lid 
vio. Los batallones, mandados por dos jefes, el primMi| 
de la clase de capitán de fragata'y el segundo ó de detillj 
de tenientes de navio de primera clase, y las brigadasf«| 
capitanes de navio.

Otra

Irimoa
Paes

hnierei

Dice 
tSe! 

ecut 
en iac 
deetini 
bia de 
Bonazo
II uiepi

deetini
cjterpo

idlp-
ímeetr

Los 
Ififau f 
para e 

Iba es

Según el Comercio de Cádiz, diariamente llegan i  aqaelj» 
ciudad compañías sueltas para formar los cuerpos esepdi* 
cipnarios que van á la isla de Cuba. El dia 24' lo verfflcj; I 
ron, procedente del Ferrol, el batallón cazadores deA»-| 
fcequera. Todas estas tropas están alojadas en lapobl  ̂
cion*. ■ '

Seg 
I teatro 
lüla bu

De una carta de París, que publica el Diario de \ 
lona, tomárnoslos siguientes párrafos:

«Hoy no se habla mas que de la gran discusión epPjJ 
ñadaen el Cuerpo legislativo sobre el espado eeonósdwj 
sobre la administración del ayuntáiniénto dé 'París' 
últimos quince años. Con esta discusión se presenta acUl 
el país una de las nuevas fases del gobierno, y, lo i’díF»* 
tados de la oposición no quieren desaprovecW  esta .oes- 
sion para ponerla en claro.

Mr. ¡Oarnier Pagés, ministro de Hacienda en 1^8, M 
quien empeña la batalla. Es hombre muy práctico'eag’̂ 5' 
riamos, y presentará la cuestión de modo que el debaw 
pueda ser mas circunscrito. 1

Después Mr. Tbiors ésplanará un tema que ya lia 
mulado'enuna fráse: «El reinado de Napoleón III; 69 ® 
reinado'de los gastos.» La esplanaclon de este tema sí»
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0B el I>ior¿o de Palma^'iX lunes 22:

ffibaresrím mas de 100 individuos de tropa prooa- 
?®/hpI regiffiíphto

d e  g u a r U ic io n
hiioo de este paí ?, 7 cdyos individuos, por ya té*- 
®J:. K«  ̂ tíHfi desainados á formar parte fié

'■ d i’ioii que el pouif-ruo envía á la Habana. Eo el 
Jo esp^ ' |̂ gj.ggpgg 80 dieron entusiasta.s |̂vivas.! demos- 

“ *ip esta manflpa el valor de qnp'sierapro se hálláu 
trande “ goidades españoles onan do se trata de de-

de primera y segunda ense-
__  ̂ , v:i á «ístablecér una escuela

l^^'^^t.rdTá-Jricul'tura.' Dicho' wJtabléttímiento tiene en 
P'̂ '̂̂ tî lidad mas de 500 estci-nos y 32 intertíos en aquel 
lL^^lV.o monasterio.

Kicologiu de escolapios d. 
áf^CeV-inovn {CTreiise).

I magulll
„1 capitán general del dUtrito militar de 

v L  ha coomnicado los deseos que algunos 
i / i  VibertSd de Valladolid mnaifastaban de ir á cumpar

Castilla la 
Voluntarios

‘jjg penalidades y lae glcri»* qne á nuestro ejército le
]tiía  re.-i-rvadr.ñ e

'*íí'i0 dispuesto ingresen en las filas, reservándo-lU* )  T ... U.>,..A« AVtfcn/v «̂̂ ncv4M.xs a/% 1 .*Lyxfl•elefrua uuesto de honor entre nuestros soIdadoB.

Rl primero de Barcelona ha dirigido una sloou- 
• . á los habitantes de la capital, encareciéndoles la ne- 

I *'■ ,d de contribuir con todas sus fuerzas al cupo del 
stito de los cuatro millones, con objeto de allegar 

'̂cur 38  ̂aquel municipio para sostener y continuar las 
fthras imprerdidas por él y  proporcionar trabajo á las cla- 

aleras. Se ha nombrado y funciona incesantemen- 
^misioQ mista de concejales y oapitalistae que seBé-ijei'

' una 
espera o'i tenga buenos resultados.

El ayuu amiento popular de Valladolid ha declarado 
Racaates !'• 'las las dependencias del mismo, y  se propone 

enovatlas '■ odas. Con este motivo dice la Crónica M er-

iHo ¡erem is- por cierto nosotros, los que pretendamos 
IjTeriguar qu'é causas han motivado una determiiaacion 

ininesperail que priva de su cargo y bienestar á mas 
je cien famüi b, muchas délas cuales llevaban multitud 
0 años en bu« nos y acreditados servicios, por los que 

Ljeian tesier a’ '■unos derechos adquiridos á conservar sus 
Uesíos. Ni su; jnemos que en los últimos momentos ha- 
¡ran cumplido n al, puse no es de esperar esto en cíen de- 
"endientcs á la vez, ni mucho menos que el municipio 
[aya tenido solo en cuenta el espíritu de partido.»

Otra vez ha si ■ 
U ayuntamiento 
ItimoDio civil.

Pues señor, est: 
haieren casarse.

o desechada la proposición presentada 
'.e Barcelona sobre institiKúon del ma-

visto, los barceloneses dicen que no

Dice un periódico le Barcelona:
»Se nos ha asegu 'ado que el buque misterioso á que 

jaciü tolwcuúh ei r  r*’ ’dn nárrafo que copiamos
en la mañana de ayer, no era otro q.ue.el vapói C'^narm, 
áestioado á los trasportes de tropas, el cual, á consecuci’i 
bis de la mucha mar demandó piloto por medio de un ca- 
benazo, y no habiéndosele contestado á esta señal, verifloó 
pí disparo de algunos eobeteSi»

En Villanueva y Geltrú se trata de abrir una suscricion 
destinada á allegar fondos para contribuir al sosten del 
bnprpode voluntarios catalanes que por iniciativa de aque­
lla diputación ppQvincia] e» está levantando con destino á 
nuestra amenazada isla de Cuba.

Los liberales esparteristas de Bareeloua preparan una 
Eran función gn el teatro del Liceo de aquella capital, 
pira ol día de San Baldomero en la que se estrenará una 

jlüí en des cuadros, original, titulada: Loa de la revolución.

SagundicenlosperiódleosdeBarcelonaactuaráen aquel 
Iteatro Principal, después de ía próxima Páscua, Ja oompa- 
Itía bufa que dirige el Sr. Arderiüá.

Leemos en ol Parte Diario, periódico que se publica en 
ñcoy, con fecha de ayer:

«Ayer á las ocho de la mañana salió de esta ciudad de 
pirS’ "Valencia el excelentísimo señor' capitán ge -

I Mal de este distrito, D. Rafael Primo de Rivera, el cual
I I noche anterior visitó los clubs y casinos de esta póíla -
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niovimiento de Cipriana, después de la lec- 
Htf'ici  ̂ '̂^cónico billete, fué entregarse á nna alegría 
|i8ú¡a' P®’’ ■*̂ Ítima afirmación que con-
Ljij salvada» que parecía ¿orno que probaba que
I -jj. ’’P'̂ ®̂‘3iones eran un tanto iojuriósas.

Terse obligado á acusar á los que se

IjQgj del día lo pasó en una especie de erabria-
IPíxlreii] hasta después de muchos dias, y que

Pero T  embriaguez de la esperanza.
llegó esta vez.

|®8»ibaD esperar más, y le parecía que si noI cierto ^q'ielU angustia, concluiria por morir.
4ut estaba algunas

®'iandó creia su desgracia absolutamente

a.1 obrero, que por un derrumbamionto 
I  ̂ Po*«o de nna mina, sintiendo que
r' f̂eniecid '̂^  ̂ ®J®s, aire á sus pulmones, espacio á sus 
*'’*®̂ doQn “ ‘is'Cibros, y se dice: estoy perdido, y sa- 

A gí“ito ó esfuerzo será inútil, se pre-

\ piq ’  '®D0°te á través del suelo el ruido sordo
bado de -i •  ̂ de salvar, un deseo desenfre-

se apodera de él, y mordiéndose los puños

cion en compañía del señor gobernador civil de esta pro­
vincia y do ia.s autoridades locales. La población estuvo 
iluminada y  á las diez de la noche obsequiaron las músi­
cas con una brillante serenata á las citadas autoridades 
superiores.

Ei señor gobernador partió también para Alicante á las 
once de la mañana; y á las cinco de la tarde lo hizo ol ba­
tallen de Granada que sin duda pernoctaría en Coccu- 
taina.»

K1 Comercio de Alicante lamenta ciertos escándalos que 
se vient-n repitiendo en la villa de Elche, donae parece se 
ha formado üuo ronda nocturna que ó diestro y 'siniestro 
vapulea á todo prójimo que tiene la imprudencia de salir 
h la calle apenas escurece. Si es cierto lo que el colega 
denuncia, con ra-zún califica de salvajes á los que tales 
atropellos cometen, y tandriamos ana verdadera satíafac- 
ciou f-u fciiber que las autoridades de aquella locali'dád'ha­
bían puerto coto á t^n vergonzosa situación.

El alcalde presidente del ayuntamiento de la Coruña ha 
publíoaiio un bando lamentándose del corto riúiuero de 
personas que so lian iuícrito en la fuerza .ciudadana y 
escitando á los eoruñet es á que lo' hagan eu ateneíon á la 
ausencia de parte del i-jército qne marcha á Cuba y  á los 
rumores do los trastornos con qúe amenazan al país los 
reaccioiiarius. 4

■^to de b  isla de Cuba, el presbítero D. Léon Torren-
'* ''̂ r> ■ .

te y'^íTinv- ’i'riuiera reunión de la Liga
Anteanoche se celebró la „ 

para la ábóíícion dé las q^fums

Restablecido do la enfermedad que contrajo fitir»-. 
sucesos de Málaga el comandante"graduado, ayudante dei 
gm éral Nmivilas, tf. Pranbíscó Zélueta , sáldrá en brevé 
para su destino.

en la.-4 Antillas, y tan nobles aspiracio- 
üan slJo acogidas con entusiasmo ,o r  el general Cór-

Dico el Correo de Andalucía, do Málaga, que han sido 
reducidos á prisión algunos causaníes de ios desórdenes 
ocurridos anteayer eu la fábrica de D. Cárlos Larios.

Respecto de la otra, ó sea Indusiria malagueña, si bien 
parece que todaví-a hay bastiinto-s operarios descontentos, 
otros han aceptado ya las proposiciones hecha», y es de 
esperar que dentro de poco, terminada la cuestión que nos 
ha agiluoo estos dias, virelvatr lascbst-s-al estado Boreal, 
y sig;i, ccnio de ordinario, funciunando una fabriott- 6e 
quien dependen tan numerosas famihas.

El Comercio de Alicante cttenta de este modo la vuelta 
á aquella capital de las autoridades eivH. y militar, que, 
como oportunamente anunciamos, hahian salido per» 
Alcoy:

«Anoche llegó á esta capital ol señor gobernador d© la 
provincia da vuelta de su eépedícion á Alcoy, donde en 
unión con el espitan general han sido objeto de las mas 
afectuosas demostraciones, consiguiendo resolver satis­
factoriamente las dificultades que allí sé presentaban para 
el restablecimiento del puesto déla Guardia civil.

Las autoridades locales, las asociaciones políticas y to ­
das las personas influyentes de aquella industriosa pobla­
ción, han asegurado al señor gobernador que están dis­
puestos á prestarle su decidido apoyo para conservar el 
órden público y hacer respetar las disposiciones del g o ­
bierno.»

El ayuntamiento y la comisión repartidora del impues­
to personal de Alicante han resuelto elevar una eepo- 
sicion á las Cdrtes manifestando la imposibilidad en que 
se se ven de hacer efectivo dicho impuesto en la forma 
que se ha planteado.

El domingo, á las dos de la tarde, se dará en el antiguo 
Paraninfo de la universidad, la segunda conferencia domi­
nical para la educación de la mujer sobre el siguiente 
tema: Dduc&cion de la mujer fo r  la historia de otras muje­
res. Para hacer mas suntuoso y Variado el acto, ei señor 
Harstzembuach leerá su precioso cuento La hermosura 
por castigo, comenzando de'este modo á crear en España 
el gusto por las lecturas públicas, medio educador que 
tan ventajosamente cultivan los países'más adelántaíoa.

El señor ministro de la Guerra se propone uniformar 
el ejército de modo que e c  lo sucesivo se eviten las fre- 

,cuentos variaciones que hasta ahora se hau'votífioado.

Ayer ha fallecido en Madrid el oapitan de navio D. Ole- 
g a ti... hermano polítieo-del mayor del Congreso se­
ñor Castro. íiüj', é las cuatro, se verificará la traslaciou 
del cadáver, desde i.. iglesia de Santo Tomás al cemen­
terio.

Parece que se va á dotar á las fuerzas da áríillerla de 
una esclavina 6 capota dé a b r í^  oomb la que úsau los 
oficiales de caballería.

El general Serrano como jefe del nuevo gobierno, lle­
vará <31 título de Presidente del poder ejecutivo.

Dice el Pensamiento Español que el Sr. Vinader no con­
tinuó BU discurso de contestación á los señores Ruiz Zor­
rilla y  Romero Ortiz, en la sesión del miércoles último, 
porque dichos señorea abandonaron el salón cuando se 
levantó á'coutestaries.

Mañana celebra la Asociación arancelaria reunión pú- 
■blica en el local de la Bolsa, y  bajo la presidencia del se­
ñor D. Luis María Pastor.

El objeto de la renuion es discutir la conveniencia de 
dirig*irá las Córtes Constitxiyenteá una petición para que 
considerando la libertad de comermó como uno de los 
derechos individuales proclbmados por la revolución de 
setiembre, y la reforma de los aranceles aduaneros como 
la mas necesaria de las reformas rentísticas, acuerden 
dicha reforma en el sentido mas liberal, realzándola á 
partir desde 1." de julio de 1869.

La Asobiaeiou invita á tomar parte en ©1 debate á todas 
las personas que puedan contribuir con sus conocimientos 
á la mayor ilustracien del asunto.

HORA pubiiearaos las cp-Anoche á ULTIMA 
ticias siguientes:

CORTES CONSTITUYENTES.

Se ha concedido la cruz de caballero de San Hermene-

gildo pensionada'con clénto cincuenta escudos anuales, á 
. Ramo'ii Murías capitán retirado, y al comandante don 

Romqáldo Granado.

Hoy, según un colega, debe llegar á Madrid el general 
marqués del Duero,

Ayer llegó á Madrid el 
de España en Roma.

Sr. Posada Herrera, embajador

Se han dado las gracias y prometido tener en cuenta 
su ofrecimiento, sí fuese necesario, al coronel de caballe­
ría de Numancia, que babia manifestado su debeo de pa­
sar con sü' regimiento á Cuba.

Ha sido nombrado capellán párroco castrense del se­
gundo batallón del regimiento de infantería d'el Rey y del

de impaciencia, el que estaba tan tranquilo cuando creia 
perdida toda esperanza, exclama:

— ¡Cuán lentamente van!
Ya no ora por semanaa, sino por dlasj por lo que conta­

ba Cipriana, era por horas. Al finalizar la comida, que fué 
suntuosa, contó por minutos.

Nada, siempre nada.
Entóneos Cipriana debió comprender que losarjiigos des- 

conocidos la ordenaban defenderse sola, y  entónces se aco­
gió al sentido de la segunda recomendación : «tened va­
lor,»

Así meditaba en el momento mismo en que iba á empe­
zar el baile, y  apoyada de codos sobre una consola, per- 
manocia tan indiferente.á todo lo que la rodeaba como si 
no fuosQ ella la heroína do esta fiesta.

De pronto sintió una mano posarse sobre su desnuda 
espalda.

Este contacto le hizo el repugnante efecto de una gro­
sería y  de un insulto.

Se volvió con viveza y se encontró con la contraída son­
risa del varón Matifay.

La orquesta estaba ya instalada sobre un tablado, y el 
varón venia á reclamar su derecho, la primer contradan­
za de rigor.

— ¡Tened valor! Exclamó Cipriana como para adquirir­
lo, y  abandonó su fina y aristocrática mano entre las feas 
y gruesas del barón.

Mientras duró el baile se repuso poco á-poco y meditó 
casa á sangre fria la conducta que debía seguir.

Las grandes desesperaciones tienen algunas veces es­
tas ealmae ^ gañosas que hacen creer en la iodifereiicia, • 
estas t-anquüldades que anuncian la muerte.

Su partido estaba tomado. Matifay la había prometido 
no sabia qué bastarda paternidad. La reclamaría esta 
promesa. Se arvojaiia á ana rodillas y  le jurarla que tra­
taría da avqarle de otro modo... Poro mas tarde. Le demau- 
davia gr&oia ym erced.

Comprendía que estari». elocuente, y  era precise que 
aquel hombre no tuviese ei'trañaa »»"■' •"■i'a.

Arrojó sobre él una tímida rab ..lurió temblar todo

Sesión del dia 26 de febrero de 1869.
A las dos de la tarde la abrió el presidente Sr. Rlvero.
Se leyó y aprobó el acta de la sesión anterior.
Él Sr. GARCIA pidió se hiciese constar su voto con la 

mayoría én la votación del jueves último.
El Sr. ORENSE pidió se presentase á las CÓrtes por los 

respectivos ministerios nota de los cargos públicos confe­
ridos por el gobierno provisional desdé sú formación hasta 
la fecha, con espresion de los nombres de los agraciados, 
su ecos  asignados y circunstancias de los nombrados. Al 
mismo ifs.'mno presentó una reclamación sobre las elec­
ciones de Santai.u?T.

El Sr. CASTELAR prs.'^entó esposiciones pidiendo la 
abolición de la contribución de r^pitacion y  la separación 
de la Iglesia del Estado.

El Sr. SOLER pidió se abriese una información sobre 
los sucesos de Cádiz.

El f r̂. CABELLO preguntó á la mesa si se haLi::n reci­
bido dos telégramas de los republicanos de Alcain de 
Guadaira protestando de las palabras del señor ministre 
de la Gobernación.

El Sr. PRESIDENTE contestó negativamente añadien­
do, que si los hubiera recibido, no hubiera dado cuenta á 
las Córtes de semejante ultraje.

Leyéronse en seguida por el secretario Sr. Olóaaga, los 
decretos de la presidencia del poder ejecutivo, nombrando 

, ministros á los mismos señores que formaban el gobierno 
provisional y por los propios departamentos.

su cuerpo. Comprendió que por este lado toda esperanza 
de clemencia era inútil.

El barón la cubría con aquella misma mirada que la 
dirigía eu otro tiempo cuando su primera aparición eu es­
te salón donde reinaba entónces la condesa de Monte 
Cristo,

Entónces comprendió que jamas seria paya él una hija, 
como hipócritamente le había prometido, sino una mujer 
respetada, pero de todos modos una presa.

Y este ardor que hace tan tierno en un amor mútuQ el 
respeto oasl religioso con que se rodeaba, le aparecía 
escrito en todos los gestos de su nuevo <iu0ño tan grosero 
y brutal.

— ¡Ahí Pensó. ¡Esta vea si que soy  perdida!
Y|la horrorosa calma de resoluciones ya tomadas, de que 

habláhamo.=5 más arriba, se exparci<5 como una ulehlS gla- 
oial alrededor de su corazón, y  se dije:

— Me mataré.
Dnrante est©tierap<) la orqxiesta exparcia sus más pre­

ciosas melodías, y  las luces hacían brillar Ins flores, las 
coronas y las satinadas espaldas de las mujeres, flores 
vivientes.

Cipriana no estaba-ya en el baile y  Matifay también 
habla desaparecido.

La fiesta continuó lo mismo á pesar de la ausencia de 
los dueños de la casa...

De repente, en el intervalo de una contradanza y  un 
schotis, irn grito terrible atravesó el espacio, pero tan cla­
ro, qne instantáneamente se detuvieron todos los convi­
dados y se quedaron inmóviles como para mejor escuchar.’

Se hubiese dicho que aquella sala era-la dei baile déla 
princesa encantada en el momento en que el hada exten­
día su varita mágica.

A aquel silencio que apénas duró un segundo, pero que 
á todo el mundo pareció durar una hora, sucedió el ruido 
confuso de mil conversaciones en voz baja;

Después un brusco movimiento condujo á la gente há^ 
oia las puertas del salón; la carioeidad y. el terror atrope­
llaron la etiqueta.

Se quería saber.

Dic&un colega que se halla gravemente enfermo Pedro 
Mur, cabqd© hjisares, que tanto s© distinguió eu Africa.. 
Le deseamos un pronto restablecimiento.

Ayer sereoibió el siguiente despacho telegráfico:
Barcelona 25 \na 4  á i  la tarde).--A l director de in­

fantería.—¿-A bordo ya de ios vapores Madrid j  Alicante, 
•cazadores de Aragón, al entusiasta grito do viva España, 
saludan-al.gobieruo de ia nación, á 'las Córtes Constitu­
yentes, á 'V. E. y al ejército de la Península.

España con honra ha »ido eb'hrtna de la gloriosa revolu­
ción de seriembre, y  cazadores de Aragón, fiel á este sa­
crosanto prmeipío, procurará fayar tan alto ©u esta s«nda 
como sea neoesatk) para que la aífaaire nuestra heróiea y 
querida pátria.

hxomg. Sr.*—El feniente coronel, José Bergel.'»

Él Diario Mercantil do Valencia se ocupa du la perso­
nalidad política del duque de la Torre, cuyos servicios á la 
caui,a do la libortud y el órdeu euoomia.

«La agrupación do ios partidos monárquicos al rededor 
del duque de la Torre parece, dice nuestro colega, un 
signo muy favorable d é la  consistencia y de la unanimi­
dad á que pateco aspirar la mayoría: ahora muy de de­
sear qne nosurja cuiíatioii alguna grave, que perjudique á 
esa íuerzaxitt coliesiou tan indispensable para imprimir uu 
impulso eficaz á la creación de las tuevas instituciones, y 
en ocasión tan soleinue es coainio vamos ó apreciar si la 
espiirioncia adquirida durante ios cuatro meses y  medio 
quv acabaii de trascurrir, ha enseñado á los partidos mo­
nárquicos á andar con paso firmé, seguro y sin impacien­
cia’ ei camino de nuestra reconstitución.»

do

en breve el 
■^hlea, y

Y así mismo la lista de.los soüpres diputados que ha- 
'nian présentado últimam'éñfe sús' credenciales á las 
Córtes.

En este acto se prfséntarón en el salón el señor dnqiir- 
de "la íorro  y los ocho señores nombrados para constituir 
ol ministerio, y ocupando el banco ministerial,

Él sefior duque de la TORRE manifestó que el mlulsí,’- 
' rio q^é había forniado no trata programa escrito, pu, sto 

'•^onósitó érá él de lá Asamblea, á cuya mitiuria 
qué su ' ‘ ■'‘'ir. po por ía fuerza, sí que por iaruzí»]. 
fcrátária*'dé rea-.,
porque eú Jl lütsíéz u .  . * ^  su ̂ ^sper.dad.
as nuevas instituciones del p-di.. ,

Afíridló que el gobierno deseaba COUb... . ,  
país: 'qúh obriiria'dé'acuerdo slémpré cou lá a - , ' “  
qúe aejaríá'ei’ poder én el m'ómen’io que sú perraíCtin.. 
en.el mismo no' sé considérasé éóú-76TTlénte.

Éspusoqúe la fnsufreecioú dé Cu'bá privó al gobien o 
dé'plantear én aquélla islá todas las libertades compati­
bles, de que hidudablemeút'fl pidrán gozar Cuando él ór­
den se restablezca, suspendiendo para elío, si es necesn- 
rió'ahora, las garantías.

fiecláW qué el gobierno preséntaria todas las refurunis 
económicas y administratlvab posibles.'

tennbaó rógand'o S la Asamblea comprendiera los »a- 
crífierfés' que ha tenido que ha'cér él gobi»*rr.<y ao<*ptni'd-» 
til encargó confiado por las Córtes, correrpondíer.do ol vo ­
to dé gracias j  confianza que de lá Asamblea habla- mere­
cido.

Leyéronse en seguiia varios dictámenes de la comisitm 
de actas qué quédarón' sobre Já mesa.

Léyoso'igaaiménte una comúnieacion <lél mlriisterii) d.* 
Estado rem'itiVmd'ó ]:\ Memoria, y  á petición do « u  señor 
diputado maniféétó'él sefiorpresidente que todoa las m e­
morias sé Impriúririan.

Sé aprobó el dictamen de la comisión de actas relativa - 
mente á la do la circúnscrfpcioh de las Palmas (Canaria».] 

Leído e t  díctiíineú «dé la esprésada comisión <1© netas res­
pecto á la  de la clrcánscrlpcióii de Cádiz, y una adicioa 
m-opó'ñlendo q'ue ftecbradn inea'pócltavlo el ca fnl;/Í5<to dou 
Fermín ^Ivóechea fuese procláráado aiputauo el wmdi- 
dataque le seguía'en votos Sr. Barca, yabíerta oibcujíion 
sobre ello.

El Sr. MARQUÉS DE SARDOAL se levantó á apoyar 
la enmienda, raaniféstando que no existiendo legalmeutet 
el Sr. Salvqechep, el espíritu de la ley electoral se inter­
pretaba r'ec'táménte proclamando diputado al cantlídato 
que eú la eléccio'h obtuvo mayor número de votos echa 
esclusion del Sr. Salvoeohea, en cuyo caso se encontraba 
el Sr. Barca.

El Sr. SUAREZ 
díctámen.

El Sr. FIGUE-RAS pidió nianifestase la comisión si 
aceptaba la enmienda.

El Sr. SUAREZ INCLAN dijo que no estaba eu ei caso, 
por el momento, mas que de apoyar ei dictámen.

Ei Sr. DIAZ QUINTERO espuso quo la comisión debía 
hacer la manifestación indicada por el Sr. Figueras.

Preguntado á las Córtes ai se tomaba en consideración, 
la adición al dictámen de la comisión, pidieron el Sr. Fi-- 
gueras y  otros diputados de la minoría que la votación 
fuese nominal y verificado así se tomó en consideración 
por 114 votos contra 61.

Durante la votación ooupó la presidencia el Sr. Can­
tero.

El Sr. DIAZ QUINTERO pidió se leyera el art. 91 del 
Reglamento. Hecho así, manifestó que la eomisiou no 
hizo la declaración de si a<ÍHiitia 6 no la adición según el 
Reglamento.

E) Sr. VICEPRESIDENTE (Cantero) manifestó que, se­
gún el Reglamento, se abria discusión del dictámen de la 
comisión y  de la adición á la vez.

SI Sr. BENOT usó de la palabra en contra, esponiendo 
el estado de la opinión en Cádiz; la predisposición á la 
revolución, y sus esfuerzos para que triunfase, sin que los 
actos delgobierno correspondieran á aquella opinión que 
demandaba el sufragio universal para la designación de 
su ayuntamiento; la libertad de cultos; la concesión del 
derecho electoral á los jóvenes de 20 á ‘¿5 años, y otras 
medidas, especialmente por lo relativo á aduanas. Ello, 
añadió, produje un verdadero malestar y uu profundo re­
celo en la marcha de la revolución, que ocasionó, con otros 
actos del gobierno, entre ellos la reorganización da las 
fuetgas ciudadanas y la acumulación del ejército y  mate­
rial de guerra dispuesta, según de público se decía, á des­
armar al pueblo, los acontecimientos de dicha ciudad.

Censuró la actitud del gobieruo en los espresados acón- 
tecimientos, siendo un gobierno provisional, en un perio­
do constituyente, y que no debió, por lo mismo, poner en 
vigor leyes de resistencia, propias de los gobiernos reac­
cionarios que tanta sangre liberal vertieron, leyes que la 
revolución había derogado.

Y combatió el dictámen de la comisión, defendiendo la 
elección de Salvoschea; y  combatió también por ilegal la 
adición, porque las Córtes no pueden proclamar otros can­
didatos que los que tuvieren mayor número de votos has­
ta cubrir el número de diputados correspondiente á la cir- 
c\\nscripciou, siendo lo contrario atentarlo á la Soberanía 
Nacional.

El Sr. Uivero ocupó de nuevo la presidencia.
El Sr. CABALLERO DE RODAS usó de la palabra para 

rectificar algunas de las manifestaciones del Sr. Beiiot, 
respectó á loa sucesos dé Cádiz.

INCLAN (da la comisión) defendi<i el 

pidió

Los mismos convidados se atrevían á formular el pen­
samiento secreto que estaba en todas las almas:

— ¡Ah! ¿A quién se asesina aquí?
E l grito parecía venir, 6 bien de las habitaciones de 

Cipriana, ó de las de Matifay.
Se empezó la investigación por esta últim a, donde no 

se encontr<5 nada de extraordinario.
Unicamente la que tuvo la audacia de penetrar prime­

ro con una bngía en la mano, en la galería porque se co­
municaban ambas habitaciones, volvió casi en seguida há- 
oia atrás toda pálida y  trastornada.

— ¿Qué? Preguntaban á la vez cuarenta voce.s cu ­
riosas.

— El barón está allí.
Y son el dedo esteudido designaba la galería donde se 

precipitaba el tropel.
Las últimas que habían llegado no pod’ an penetrar 

hasta allí y  se apiñaban en la alcoba. La gente llegaba 
hasta las escaleras.

La sala del baile estaba absolutamente vacia.
Por encima de esta oleada de cabezas que se apiñaban á 

lo largo del corredor, las noticias que descendían de ar­
riba, se desnaturalizaban singularmente en el camino, 
como las conchasiflotantes que arroja la mar á la  orilla, y  
que parecen hincharse sin cesar á medida que avanzan.

Así se decía que se había encontrado á Matifay tendido 
cúan largo era en el corredor, la cara contra el suelo, la 
palmatoria rota á su lado y  la cera derretida sobre sus ves­
tidos y  sobre su rostro.

Por lo bajo se decia simplemente que el barón había 
sido asesinado, y aun algunas personas de imaginación 
tenían ya sobro este hecho, compuesta una intriga pal­
pitante.

Estos se dividían en dos bandos igualmente bien infor­
mados.

Los unos decían que el barón había sido asesinado por 
su jóven esposa, y los otros que por el amante de ésta.

Pero el barón no había sido asesinado del todo.
Era que simplemente había caído herido por una con­

gestión cerebral ú otro accidente por oste estilo.

I' 'I

J’ '. 1

y ,

•'1

t.V''
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El Sr. ROJO ARIAS (de la comisión) declard que jéata 
no aceptaba la enmienda.

El Sr. CURIEL Y CASTRO uad de la palabra en pró 
del dictámcn y de la enmienda, esponiendo que el dicta­
men de la comisión estaba perfectamente arreglado á la 
ley. puesto que es causa de incompatibilidad, según aqué­
lla estar preso en virtnd de auto judicial y el Sr,._ Salvoe- 
cbea estaba preso en tal concepto; y que la adición era 
también legal atento á que la junta de escrutinio no de-

á la casa de socorro del sesto distrito, donde jwrece que I  ̂
falleció á los pocos momentos. Hay presos tres individ’' 
sobre quienes recaen sospechas de que fuerar’ ’ . - oBj J

-  loa ae^
-̂ iTZACTO’̂ ; oficial DBL DIA 26. DROGOERlí!  PERFlSRlA ilW RSÍL ffiSTRI

sores.

Según nuestras 
sará á Madrí'’  -vicias d*-

ei SrasiP ero de breves dias regre-

bló proclamar a Salvoecbea legal y absolutamen*^- |
paz, y sí al candidato que le siguiera en m-' - , -:•« ‘ “ Oa-

.. v /a m a r a .
Salustiano Olózaga para tomar

io cual no solo era legal, sino que -«.yorlad*^ votos-
prácticos análogos é ig ’- ’ existiin casos
jiitám en yd e  I-- - ' yiüió la aprobación del

^ combatió eldictám eny la enmienda,
empezae^^ por manifestar que la Cámara no podia mo- 
''o fse  mas que por las corrientes de la opinión.

Sostuvo qne, en tésia general, la elección del Sr. Sal- 
voechea era legal porque la prisión preventiva no er anada 
en loá delitos comunes y muchísimo menos en los polí­
ticos.

Dijo que la incompatibilidad de Salvochea reconocia el 
origen de estar sujeto á los tribunales por una rebelión 
contra el gobierno que no era una legalidad constituida, 
que una autoridad militar, con razones é sin ellas, declaró 
en estado de sitio á Cádiz y suspendió las garantías indi­
viduales, rasgando la bandera de la revolución; que aun 
suponiendo en Salvoecbea delincuencia pQlítica, esta tenia 
su origen en un móvil esplicable, puesto que se levantó 
á defender los principios que veia conculcados; que siendo 
reo político Salvoecbea, el sufragio universal, ejercido en 
e l mismo pueblo donde el candidato delinquió, le babia 
absuelto invistiéndole con el cargo de representante suyo 

El orador leyó y esplicd algunos artículos de la ley del 
sufragio universal para demostrar que la incompatibilidad 
en el caso del Sr. Salvoecbea no existía en dicha ley mas 
que para los electores, no para los elegibles.

y  relativamente á la enmienda, manifestó que aunque 
no se exigía la mayoría absoluta para ser diputado, en 
cuyo caso no podría serlo el Sr. Barca, la mayoría relati­
va probaba el predominio de la opinión en los oandídatos 
de mavor número de votos; si se aceptaba la enmienda 
y  se aímitia á este señor, resultarla que las Córtes da­
rían el triunfo entre las dos fracciones que votaron á los 
señores Salvoecbea y Barca, á la que en el terreno elec­
toral fué vencida. . , , J-.Í 1 !•

El Sr. ROJO ARIAS (de la comisión), defendió el dic- 
táman declarando que á su juicio el Sr._ Salvoecbea esta­
ba legalmente incapacitado para ser diputado.

Dijo que la revolución de setiembre «o  ba derogado 
las leyes que existían cuando el triunfo de aquella; que
•I Código penal existe hasta que las Córtes lo deroguen
í. sustituyan; que la incompatibilidad del Sr. Salvoecbea 
estaba esQfita en el preámbulo de la ley de derechos 
electorales, que leyó el orador en la parte á que hizo re-

rcî ciSii
Y declaró que la comisión no aceptaba la adición por 

raiones de ley, de equidad y basta de conveniencia po­
lítica: que la ley prohibía espresamente qua na hiciera 
lo  que la adición se proponía; quo las juntas de esoruti» 
uio uo podían ni debían proclamar otros candidatos que 
los do mayor número de votos, incumbiendo únicamen­
te  al Congreso determinar sobre la capacidad ó incepaot 
dad de los elegidos ; y que de adoptarse la jurispruden 
cia de correr la escala de candidatos en el caso en que 
se encontraba el Sr. Salvoecbea, m  falsearían las elec-

Han sido nombrados auxiliares de vistas: de Alicante, 
). Julio MaHrique y D. Manuel Loppz Romo; de Badajoz, 

D. Florencio Araez; de Barcelona, D. Alfonso de la Torre 
y Aguado y D. Cárlos López Llasera; de Cádiz , D. Vito- 
iano Bevnal; déla Coruña, D. Timoteo de lapei5a; de San 

Sebastian, D. Faustino Barceló; d e iru n , D. Guillermo 
Videgain; de Huelva, B. Eduardo Fernandez de Rivera; 
de Málaga, D. Jeremías Cepeda; de Gijon , D. Enrique 
Menendez de Luarea; de Vlgo, D. Ramón de la Carrera; 
(le Santander, D. Antonio Perez del Aya y D. Santos Man- 
arrés y Sierra; de Tarragona, D. Manuel Márquez; de Va­

lencia, D. Constantino Rooafort y  de Badajoz, D. Sebas­
tian Beltran. • '

Han sido nombrados administradores de aduanas: de 
Adra, D. Juan Manuel López Navia; de La Garrucha, don 
Bmilio Hereño; de Alcántara , D. Enrique Sau Román y 
Perez; de Herrera de Alcántara, D. Angel Llopis; de A l- 
geciras, D. Andrés Fornet; del Trocadero, D. Miguel Car­
dona y Perez; de Vinaroz, D. P'ederizo Bazan; de Puig- 
cerdá, D. Bernardo Pagés; de Verin , D. Sabino Losada y  
Uermudez; de San-Cárlos de la Rápita , D. Luis de Aba­
la; de Villajoyosa, D. Gonzalo Sánchez Osorio; de Puente- 

Barjas, D. Juan Manuel Caudeira; de Lequeltio, D. Ma­
nuel Martínez de Velasco; de Soucelle, D. Francisco An­
tonio Alvarez; de La Guardia, D. Toribio de la Peña; de 
Salvatieraa, D. Manuel Ramón M. Lugin: de Fregeneda, 
D. Diego Perez Paulino; de Javea, D. Vicente Mayor ; de 
Velez-Málaga, D. Antonio Casanova; de Yalverde del 
Fresmo, D. Ramón Lajas;-de Murviedro, D. Adolfo López, y 
de Tbrtosa, D. Domingo Quinza.

FONDOS PÚBLICOS.

S per lo o  coDBolid&do al coiit- 
8 por 101 diferido al contado. 
Amortizable de primera clase.
Idem de segunda.........................
Deuda del personal...............
Billetes hipotecarios 1 •* serie.

Ultimo precio.

Dia 25 'iH a 26

Carrett)-ai y  eícteiiadu.

Emisión de abril de 4.0U0 .
Idem de 2 .000. .  _.......................
Idem de junio d e '2 .000. . . . 
Idem de agosto de 2.000.
Idem de marzo de 2 .000. .  . .
Idem de ju lio  de 2.000.............
Obras públicas de 2 .0 0 0 .. . . 
Canal de Isabel de 1.000.. . 
Obligaciones de ferro-carriles 
Idem nuevas de 2.000. . . .
Idem id . de 20.000.................
Banco do España...................

30 60 
20,15 
00,00 
00,00 
00,00 
«5 .00

30.00 
20,51 
00,00 
00,00
24.00 
96,15

72.00 00,00 
83,2566.00 00,00 
60,00 00,00 
99,00 
65,90 
00,00 
00,00

117,50

72.00 
00,00 
83,2566.00 
60,00 
60,00 
00,00
99.00
56.00 
00,00 
53,50

118,00

wa l Lóndres á 90 dias fecba.. *9,50 
*^*1*^1**.) París á 8 días vista. . . . 6,15

C U L T O S .

Han sido nombrdos oficiales vistas de las secciones de 
aduanas de las administraciones de Hacienda: de Cáceres, 
D. Rafael de Crespo; de Castellón, D. Víctor Castro y 
Soto; de Granada, D. Antonio Garcós; de Gerona, D. Pedro 
Muñoz y Garrido; de Huesca, D. José Campos Manchón; 
de Lérida, D. Julián Montenegro; de Lugo, D. Juan Mar­
tínez Saiz; de Madrid, D. Manuel Pancorbo y D. Gregorio 
Otero; de Pamplona, D. Francisco Verges; de Orense, 
D. Jesús Pardo del Monte; de Oviedo, D. José Vellido; de 
Pontevedra, D. Francisco León Pardo; de Salamanca, 
D. Julián Santa María y Sánchez; de Tarragona, D. Ma­
nuel Marqués; de ¡íamora, D. Diego Fernandez de la 
Riva y de Zaragoza, D. Manuel Duran y Vázquez.

Santo del día 
fesor.— Amina.

27. San Baldomcro , c o n -

CiiLTOS. Se gana el jubileo de Cuarenta 
Horas en la iglesia de Jesús Nazareno, donde 
por la mañana habrá misa cantada , y  por la 
tarde ejercicios con sermón que predicará 
D . Basilio Sánchez Grande.

Continúa por la noche la Misión en el co le - 
d o  de niñas de Loreto; dirá la doctrina don 
José Ballesteros, y  el sermón D . Jaime Car­
dona; al anochecer habrá ejercicios con ser­
món que predicarán en Italianos, D . José 
García Borte; en San Ginés, D . Gregorio 
Montes; y  en Nuestra Señora de Gracia don 
Castor Compañía.

DE SAN JOSE.
FUENCAREAL 11 Y  DESENGAÑO 2.

Esta cosa deberá acabar su catálogo dentro de pocos días, y  en tal virtud se ruega; 
omitentes que habían ofrecido productos eu depósito, lo veritiquen ó lo mas tardar ej,, 
a semana entrante; pues de lo  contrario, no podrán ponerse los precios eu el oitiido canil; ' ; 

rl cual se recomienda como una novedad en España por lo completo é inmensidad de '
dos que lleva.

Al mismo tiempo, si los hombres de ciencia llevasen sus libros, también ..-i encargará 
lasa de su venta, como lo hace la Droguería Central de París para toda la Francia.

Í«1Ih

INTERESANTE •
Restablecida y mejorada la antigua y  acreditada fábrica de papel de fumar de la I 

1er de libritos, bajo la razón social de Herrero y CompamjjTMen Segovia, así como el taller . ,  ........
lámina del alcázar de Segovia (antes de su incendio), se anuncia al público consumidor"'"^ 

Los depó.sifos para la espendicien por gruesas y  al por mayor se hallan en la calieV, 
Montera, núm. 3á, tabaquería; A re n a lU , Sres. Hernando; Imperial 13, y  Caballero 
cia, 4fi, entresuelo. >1».

Los precios son los siguientes:
La gruesa de l i o papeletas ancho á 21
—  id. de 90 id. id. i 8
—  id. de 90 id. estrecho 17
—  id. de SO id. ancho 16
—  id. de 80 id. estrecho 15'50
—  id. de 70 id. ancho 15
—  id. de 40 id. ÍÁ 6‘ 50

reales.

El papel de los libritos, aunque varían en clase y  tamaño, es de hilo puro y  de sudmu. 
calidad; .los pedidos que se hagan serán servidos.con toda exactitud.

GRAN DEPOSITO DE ZINC
LAMINADO Y ONDEADO EN CHAPAS DE VARIAS CLASB.^

ZINC EN LINGOTES Y CLAVOS.
TUBOS Y CANALONES DE ZINC PARA TEJADOS, 

preferibles á los de hoja de lata por su duración y  economía en el precio.
Estos efecuis procedentes de establecimientos-de la Rl. Compañía AsturUna do Mitui 

venden á precios de fábrica. '*
TALLER ES de preparación especial para las varias aplicaciones del zinc.
Dirigirse al representante de la Compañía, calle de los Caños, núw . 4 ,  M adrid , daudg, 

hallan el dop'lsitoy talleres.
Se comprii id zinc usado.

En las parroquias, San Ignacio y oratoria 
del O livar, habrá esplicacion ,dc doctrina 
cristiana.

cioaes.
Rectificaron los Sres. Benot y Curiel y Castro.
Rectificó también el Sr. Figueras, suponiendo que si 

no íenía aptitud legal el Sr. Salvoecbea y no podía ad­
mitirle la comisión. considerándole delincuente por de­
lito de rebelión, por este mismo delito estarían incapaci­
tados los señores ministros Prím, Sagasta y Ruiz Zorrilla. 

Rectificaron igualmente los señores marqués de Sar-
doal y  Rojo Arlas. , , j .  xa

El Sr. CALA usó d© la palabra en contra del dictámen 
y  de ia adición, manifestando que D. Fermín Salvoecbea, 
según el testo de la ley que el orador esplicó, no estaba 
incapacitado para ser diputado, y  que aun suponiendo 
que lo estuviera, el decreto del gobierno que así lo decla­
rase era un decreto provisional, sin efecto desde el mo.- 
juerto en que se reunió la Asamblea.

Añadió que en 1844 se acusó á D. Salustiano Olózaga 
del crimen de lesa majestad, y  para evitar el resultado de 
un iu.'cio criminal emigró; y que en 1846 fué elegido di­
putado el Sr. Olózaga, quien se presentó en la Cámara 
que no er¿. liberal, y que, sin embargo, le proclamó dipu- 

Celestino OUtaga\:^idi6 la palabra.) Este, dijo, 
era un precedente para resolver que el Sr. Salvoecbea no  ̂
estaba incapacitado para tomar asiento sn â Asamblea, j

Y pidió se declara,se la aptitud legal uel Sr. balvoe-

Auocbe á las once próximamente se promovió un gran 
escándalo en la casa de juego establecida en el número 33 
de la Carrera de San Gerónimo, con motivo de la esplo- 
üion de un petardo colocado debajo de la mesa de los ju ­
gadores. En medio del tumulto que se produjo, aumenta­
do aoq tiaber apagado las luces intencionadamente sin 
duda, desaparBCieíon 20.000 rs. que ponstituian la banca, 
según declaración del duefio de ia casa,

El juez de guardia y otras autoridades acudieron en el 
acto, deteniendo á las perionas que se bailaban en el lo ­
cal, que registradas escrupulosamente resultaron reunir 
entre todas poco mas de 6.000 reaels. El dueño de la casa 
Ijalló también en una de las habitaciones interiores una 
óaofcidad respetable envuelta en un pañuelo.

Practicadas lás primeras diligenoias, e lju e? instructor 
dispuso la detención de dos individuos, poniendo en liber­
tad, bajo fianza, átodo? lo? dem^s,

V isita db  la córte sk  M ar ía . Nuosire
Señora del Socorro, en San Cayetano, ó la de 
los Temporales eu San Ildefonso,

i i n i c M s
JARABE DE SAN ANTONIO.

S E C a O R  D B E S P E C T A C U L O S .

la

Calroa toda clase do toaes por rebeldes que 
B8SP, ayuda la espectoracion y  alivia el as­
ina. Botica de Puerta Cerrada, núm. 11, Ma­
drid.— Frasco 8 r».

nARBO N ES D E  PIED RA  Y  COKE CON 
uastillas para encender á 13-rs. quintal lle­
vado á domicilio. Almacenes, calle 4o U  B s-Esta noche se verificará eu el teatro Nacional de ... , . , v , i

Opera, la funolon estraordluarla que hace día. anuncia- j Z % t ’ i  
m os, y cuyos productos se destinan á uniformar algunos !  ̂ if rparro-
individuos del primer batallón de Voluntarlos, Tiradores
del principal.

Además de los artistas de dicho teatro tomarán parte 
eu el espectáculo las señoras Palma y Sabater, y D. Juan

I

de

AGUA DE ELORRIO.
El agua natural de tos baños viejos de Elorrio se encuentra embotellada en el {’ (eni*,| 
aguas iiiinei’u les, calle de Jacometrezo, núm. 32, farmacia de D . Manuel A rribas. ^ I

C^RAN ESPOSICION
D E V O C I O N A R I O S  Y S E M A N A S  S A i l i í
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de todas clases y  á precios fijos. Librería de San Martin, Puerta del Sol núm ’. 6 esmiti 
á la de Carretas. ’ '

MEDICINAS DOMESTICAS DE M. C O ST A S,
FARMACEUTICO DE LA REAL UNIVERSIDAD DE LA HABANA.

LA  ESENCIA PURA DE ZA R ZA  DE H O N D U RAS: este escelente depiurativo [difefn, 
te de todas las esencias conocidas en Kapaña) es de gran eficacia contra las e scrófulas, 
dad general, contra las ebstrucoiones del hígado y  bazo , y  especialmente ¿lepurativo nfr#. 
cante de todos los yíqíq$ de la sangre, como herpes, sífilis y  llagas crónicas .

M AGNESIA EFERVESCENTE ANTIBILIOSA ( citrato sólido) de e fectos cierto» coie 
la bilis, inapetencia, mareo, indigestiones, arenillas, jaqueca; eficaz correctivo  do los deunr 
gios del estomago é intestinos, y  como el mejor y  mas suave pulpante para, todas ¡as i 
temperamentos.

E L  JA RA BE  D E  AN ACAH U ITA es una preparación de gran valor p  j>a curar la tet, o. 
tarros, bronquitis, asm a, espectoracion d ifíc il, ronqueras, y  altamente c almante á la veijn 
curativo de los efectos de la tisis pulmonal y  laríngea. Este jarabe tienrj p<- c base la partí s 
cinativa del árbol llamado por los indios «Anacahuita Cordia Boissieri cir. Decandolle.»

Depósitos centrales: M adrid, Borrell hermanos, Puerta del Sol.— liarcelona , famaciti 
Montserrat.— habana, droguería la Central, calle Obra ,

V A PO R SS'C O R R E O S DE A . LOPEZ Y COMPAÑIA,
T )A R A  E L  A R P E O L O  DE

' portero es el culpable. j  '

CÜENLAS, 
Puer-

ESPECTACULOS.

TEATRO NACIONAL BE LA OPERA.—Función és- 
traordinaria á beneficio del primer batallón de Volunta­
rios de la Libertad., Tiradores del Principal.—A  las Ocho 

cbea^ delecba^ñdo el dicíámen de la comisión y la adi- ‘ y  media.—Acto tercero do «Faust».— «El portero ©s el 
’  I culpable».—Vals lljaacio.— Coro de Norma.

El Sr. PRESIDENTE suspendió la discusión. j TEATRO ESPAÑOL. A  las ocho y  media.— «Don
A propuesta de un señor diputado se acordó que desde Ríimon y  el Sr. Ramón».— «En la cara está la edad», 

manaría empezaran las sesiones á las dos de la tarde. [ ZARZUELA. A  las ocho y media.— «Casado y  solte- 
En seguida se levantó la sesión, señalando para la ó r - ro».—Baile.— «En las astas del toro», 

den del día el debate pendiente. | BUFOS ARDERIUS. A  las ocho y  media.— «La gran

E:iseñafrancés, italiano, matemáticas, geogra- 
ia, etc.— Jardines, 8 , 2 .*

GALERÍA FOTOGRÁFICA,

CARRERA DE SAN GERÓNIMO, NÚM. 8 .
Se cede, sumamente Jiarato, con enseres ó 

sin ellos.— H oras: de diez á cuatro todos los 
días.

Eran las seis menos cuarto. duquesa de Gerolsteiu».— Baile.

Esta madrugada á las cuatro fué hallado gravemente  ̂MADRID, 
herido un hombre eu la plaza de Topete. Fué conducido

-Imprenta de EL IM PA R C IA L, á cargo de J . Velada 
Plaza de Matute, 6 .

rpRASPASO DE ALM ACEN DE PAPEL 1 y  objetos de escritorio por enfermedad, de 
su dueño.— Jacometrezo, 46.

LINEA TR A SALTAN TIC A.

'de

i jüinad ,egot Cua ubierloan lierno:en3ui ar|?os Por entro ireaen ttinist do rev A ei «ia di podia 
lonfiat deobt Est( o que ano á niamo úonal Se c 
a  ref

Salidas de Cádiz los dias 15 y  30 de cada mes á la una 
Habana.

TA R IF A  D E  PASAJES.
1 .* cámara. 2 .* cámara.

la tarde para Puerto-RieriBcerraT
ponsti

8.* 6 entrepue»t8.

De Cádiz á Puerto-R ico. Pfa. 150 Pfs. 100 p fs . 45
Habana................................  »  180 s 120 ■ 59
De la Habana á Cádiz.. . ■ 200 »  160 ’ > 70
Camarotes reservados de primera cámara, de solo dos literas, á J*uerto-Rico, 170 pfs,; U 

Habana, 200 id. cada litera.
Id. de la Habana á Cádiz 220 pfs.
El pasajero que quiera ocupar solo un camarote de dos literas, pagará pasaje y medie» 

lómente.
Se rebaja 10 por 100 sobre los dos pasajes al que tome un billete de ida y  vuelta.
Los niños menores de dos años gratis; de dos á siete años, medio pasaje.

LINEA D E L M EDITERRANEO.

Servicio quincenal á gran velocidad entre Barcelona, V alencia, A licante, Málaga y Ciái

SALID AS DE ALICAN TE.
Para Barcelona, los dias 3 y  18 á las dos da la tarde.
Para Málaga y  Cádiz, los dias 9 y  24 por la noche.
Darán mayores informes en Barcelona y  Cádiz, los Sres. A . López v  Compañía; enAli®'. 1 - - e __ ________________Rt... ____r» S  «». C. i , __r  ’te, los Sres. Valle y  Compañía; y  en Madrid, D . Julián M oreno, A lcalá, 28.

El doctor Ozan, que se encontraba entre los convidados, 
hizo evacuar el corredor, del cual se cerraron las puertas, 
7  empezó á hacer los primeros preparativos para la cura.

Desde el principio reconoció que Matifay no estaba 
xauerto, sino sólamente desmayado, y tendiéndole sobre 

n divan, so ocupó en darle los primeros medicamentos.
No dejó alrededor de, este lecho improvisado más que 

los ayudas absolutamente indispensables, y rogó á los 
demás que se retiraran.

Cipriana, mil veces más bella con su palidez y sus ca­
bellos sueltos, se mantenía á la cabecera de su marido.

Este hecho, que á todo el mundo parecía el resultado de 
un accidente natural, lo atribuía ella á los amigos descono­
cidos, y  se decía, no sin un poco de terror:

— Tan poderosos son que mandan en la apoplegía y en 
la muerte.

Matifay abrió sus vidriados ojos, y enderezándose com­
pletamente con la mirada extraviada y  los cabellos eriza- 
zados designó un punto de la pared.

— Allí, allí, exclamaba.
ÍJn curioso fué hácia aquel sitio de la pared y  la hizo 

Bouar bajo su puño cerrado: el sonido era claro como el 
de un muro compacto.

__-Era una visión! Suspiró Matifay asegurado con esta
esperieucia.

—¿Qué visión? Preguntó dulcemente el doctor Ozan.
Pero Matifay no quiso responder, y  los curiosos tuvie­

ron que contentarse con esta insuficiente explicación:— 
Era una visión.

Se trasportó al enfermo á su alcoba y aun que su esta­
do no tuviese nada de alarmante no consintió en quedar­
se solo; y durante su sueño, que fué bastante tranquilo, se 
notó que movía los labios como un hombre que ruega, y 
en la súplica pronunciaba sin cesar un nombre:

;Elena! ¡Elena!

T E R C E R A  PAR TE.

L A  R E D E N T O R A .

CAPITULO PRIMERO.

LA HABITACION DE MADAMA LAMOUBOUX.

FIN DE LA 8BGÜNDA PARTE.

La habitación está oscura y  caliente como un nido. Un 
alegre fuego arde en la chimenea; su llama se refleja ca­
prichosamente sobre la tapicería y sobre los portiers, acla­
rando algunas veces con un rosado reflejo el pálido ala­
bastro del reloj y de los jarrones de flores artificiales.

Nos encontramos en la misma habitación en que ya in­
trodujimos á nuestros lectores en sehuimíeato de Ursula.

En la habitación de Mad. Lamouroux reina un profun­
do silencio; no se oye más que el irregular chisporroteo 
de los maderos de la chimenea y el. casi insensible sopla 
de una niña que duerme en el fondo de la alcoba.

Su pálido y  delgado rostro está como perdido entre los 
blancos adornos de la almohada. Parecía una muñequlta, 
á quien su ama ha acostado en su misma cama para poder 
jugar.

La sonrisa de su sueño es de una ingenuidad que arre­
bata; pero un ligero pliegue que se observa en su frente, 
y las hinchadas y azules venas que se ven sobre su cuello 
descubierto, la dan un aire de tristeza quo lastima.

¡Pobre Pippione!
Duerme, sonrio y sueña. Hace quince dias qua se en­

cuentra en este perezoso bienestar. Ha sufrido tanto la 
pobre niña que las caricias y cuidados más insignificantes 
que se pudieran prodigará otra, son para ella un paraiso.

Los sóres desconocidos que ve continuamente alrededor

de su lecho y  que andan de puntillas sobre la espesa al­
fombra, le parecen lo ménos ángeles.

Hace quince dias, das’de aquella espantosa noche en 
que vió morir á su pobre Mistigrisj su vida no ha sido, por 
decirlo así, más que un sueño.

Uno de esos sueños que se desearla durasen mucho, por 
los encantos de que están llenos.

Algunas veces, al entreabrir sus pesados párpados, ha 
visto inclinados hácia su lecho los simpáticos rostros de 
tres personas.

El de una anciana señora con traje color de hoja seca 
que dejaba caer hasta ella los largos bucles de sus ca­
bellos grises.

La cabeza inteligente y fina de un hombre de cuarenta 
años, de frente calva, pero cuyos ojos brillaban con un 
fuego Juvenil: el del talento.

Y en fin, el moreno rostro de un hombre de veinticinco 
años, bello como el arcángel vencedor, apoyando su pié 
sobre la cabeza del demonio.

La Pippionne ne podia dar nombre á estos protectores. 
Eran para ella tres séres misteriosos de esos que pueblan 
los sueños, tres apariciones, tres genios bienhechores.

Su cerebro, turbado por la fiebre, estaba todavía muy 
débil.

Pero nuestros lectores habrán reconocido ya en ellos, 
á la señora viuda de Lamouroux, al doctor Ozan y á 
José.

La Pippione duerme y  no quiere despertar. Teme que se 
evaporen estas celestes apariciones y que se vuelva á en- 
eoutrar en la siniestra habitación de Cinella, tiritando bajo 
sus delgados cobertores y rodeada de aquella oscuridad 
que tanto miedo le eausa.

Sin embargo, la imaginación, victoriosa de la inercia 
de la fiebre, empieza á hacer extremecer las fibras de su 
dolorido cerebro; entóneos recuerda, aunque con alguna 
confusioa de ideas, pero con bastante claridad ya para po­
derse acordar de los menores incidentes de lo que ella 
cree aun un sueño.

Pesadilla al principio, visión al fin.
Ella se recueri^a y se ve todavía acurrucada en un rin­

cón y estrechando entre sus convulsivos brazos al 
Mistigris, rígido y frió.

Es verdad que para ella había sido una mufieM»
amigo, casi un niño.

Como todas las impresiones humanas, el dolor no 
más que un negocio de relación.

La muerte de Mistigris habia sido para esta 
niña, que no conocía ninguna de las afecciones reale* 
la vida, tan penosa como puede serlo para una niailrí’ 
de su hijo de cuna.

Después, y  aquí concluía el sueño y  empezaba 1* 
sioQ, la boardilla se iluminaba de repente, y un bello 
ven, como ella no habia visto nunca, adornado de 
las elegancias de rostro y  de traje, penetraba en 0I 
mundo chiribitil.

También esto era un sueño, ¿verdad? Porque 
posible que personas tan finas estublesen en contacto ̂  
el brutal Ciuella?

La entrada de este escapado del arrabal de Saint'  ̂
main en las boardillas de la calle de Rambutean, cf* 
cuento de hadas.

Después recordaba que este jóven tan bello era al®  ̂
mo tiempo muy bueno, y que sabia encontrar 
miradas, entonaciones que jamas la Pippione había  ̂
to ni oido, y que era el todopoderoso y el libertado^ 
que en todos tiempos, en los libros y en los cuentos ^ 
duce á los buenos al Paraíso y  triunfa de los mal 
encantadores.

Después... después, ¡oh! ¡Que éxtaisi La PipP'°°^ 
sentía entuelta en un abrigado mantón, rodeada 
brazos finos y poderosos á la vez, y  trasportada á nn 
donde hacia calor.

Después no veia más que aquellos tres rostros, A® 
entre las nieblas de su sueño.

El de la señora de los cabellos grises.
El del sabio de la fiante pensativa.
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